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La Escuela Nueva está preparando la segunda edición de 
esta obra del ilustre maestro del socialismo español, cuya pér­
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Dentro de pocos días se pondrá a la venta este folleto, ciiya 
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Los corresponsales y particulares deberán dirigirse al Secre* 
tarío de la Escuela Nueva, Los Madrazos, 14, icompalUndoel 
importe de sus pedidos. 
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Los orfgrenes del socialismo moderno, por Femando de los 
Ríos. 

SalM-SImon, por Adolfo Buylla. 
Roberto Owen, por Ramón Jaén. 
Proudhon, por Leopoldo Alas. 
Luis Blane y su tiempo, por Julián Besteiro. 
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Carlos Marx, por Francisco Bernis. 

Precio: 30 céntimos. 
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I N S T A L A D G A S Ó G E N O S 

CROSSLEY 
y tendréis resuelto el conflicto dei carbón. Estos aparatos son 
ios únicos que gasifican con éxito lignitos, orujos, desperdi­
cios de maderas, cascarillas de arroz, cascara de almendras, 

' etc. Centenares funcionando en todo el mundo. 
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REVERSO DE UN PROBLEMA 

LA AUTONOMÍA Y EL INDIVIDUO 

Autonomía o separatismo 

SE puede debatir el tema de la autonomía de 
Cataluña, como de cualquier otra autono­

mía; lo que no se puede hacer es negársela. Es 
en vano que se opónganlos honorables tenderos 
de Madrid y las venerables momias espiritua­
les que, galvanizadas por algunos políticos cen­
tralistas, han enviado algunas diputaciones pro­
vinciales castellanas al Gobierno y al rey, como 
voceros de una Historia de España muerta y 
desnaturalizada, contra la voluntad catalana. 
Es en vano que se quiera hacer de Cataluña 
otra Cuba. La autonomía es un hecho, porque 
así lo quiere todo el pueblo catalán; podrán los 
catalanes discrepar sobre la extensión y grado 
liberal de la autonomía; pero todos concuerdan 
en el mínimo demandado. Y ti la autonomía 
no fuera un hecho, por torpeza o cobardía del 
¡gobierno central, el hecho sería entonces la 
separación, porque Cataluña no puede retroce­
der ni siquiera detenerse—eso sería su ignomi­
nia—, y obligada a avanzar, si no se le otorga­
ba de grado el régimen autonómico, se vería 
compelida a proclamar por la fuerza su inde­
pendencia. Esto sería la guerra civil; pero en 
esa guerra de secesión, muchos otros españo­
les se declararían separatistas con los catalanes. 
Y muchos europeos. En rigor, todos los pue­
blos que, después de vencer el imperialismo 
germánico, tienen la misión de rehacer el mapa 
de Europa conforme a la voluntad libérrima 
de los diversos grupos nacionales, porque el 
problema de Cataluña, que en sus límites de 
autonomía es una cuestión interior de España, 
se convertiría en un problema internacional si 
la obstinada contumacia del Gobierno español 
obligase a los catalanes a plantearlo en térmi­
nos de separatismo. Pensando en las fatales 
consecuencias históricas que han de sobreve­
nir, el dilema que suscita él problema catalán 
no es centralismo o autonomía, sino autonomía 
o separatismo. Esta es la opción que la necesi­
dad histórica plantea a España frente a Catalu­
ña, Por lo tanto, bien claramente se compren­
de que los que se oponen a la autonomía de 
Cataluña, son los que más contribuyen a su 
separación. Los más centralistas de España son, 
sin quererlo, los más separatistas de Cataluña. 
A estos contrasentidos, cuando es la ceguera 
mental, y no la clara razón, la que inspira los 
ánimos, conduce la dialéctica de la Historia. 

Pero si el Estado español está obligado a 

conceder la autonomía a Cataluña, como a cual­
quier otra región que la pida, porque es una 
fatalidad histórica en que convergen la voluntad 
unánime de los catalanes y el espíritr de liber­
tad que ha triunfado en la guerra, no está me­
nos obligado a velar por que la autonomía antes 
acreciente que disminuya las libertades de cada 
individuo catalán. La autonomía no puede limi­
tarse a ser una relación de mayor libertad entre 
una región—o una nación, si se quiere, porque 
tampoco a nosotros, como a Unamuno, nos 
asustan las palabras—y el Estado central, sino 
que debe aspirar a ser una relación de mayor 
libertad también entre el individuo y los pode­
res que le gobiernan, ya sea desde el centro o 
desde la periferia. Si a los no catalanes nos in­
teresa la autonomía de Cataluña es porque 
creemos que no sólo la región, en conjunto, 
sino cada individuo particularmente será más 
libre de lo que es hoy. Es decir, el concep­
to de autonomía, como el mismo de separa­
ción, tiene un valor relativo, un valor de rela­
ción con la libertad, para nosotros los autono­
mistas de Cataluña no catalanes. Detengámo­
nos por un momento en la aclaración de este 
punto, que es la clave y el criterio de todo pro­
blema nacionalista. 

Unidad de patria y uni­
dad de c iv i l i zac ión 

Un error muy extendido, frente a cualquier 
problema nacionalista, consiste en partir del 
dogma intangible de la unidad de la patria. ¿En 
qué se funda este dogma? Puede fundarse en 
la fuerza, que da una unidad exterior a la pa­
tria, o en la voluntad de sus habitantes, que 
hace entonces que la unidad sea íntima y sóli­
da. Las uniones forzadas son perpetuos gérme­
nes de luchas intestinas y guerras sangrientas. 
Sólo las uniones voluntarias son legítimas y 
duraderas. Lo que hace a una patria es la vo • 
luntad social común a todos sus individuos. 
Por consiguiente, si un grupo nacional, cons­
tituido según límites geográficos, lingüisticos, 
religiosos o de otro orden, disiente de la unidad 
tradicionalde la patria, no sería legítimo re­
chazar por la fuerza y sin ningún examen sus 
pretensiones de libertad, relativa o absoluta. 
Ello equivaldría a un acto de violencia contra­
rio al único fundamento racional de toda na­
cionalidad y, de un modo general, de toda so­
ciedad humana: la voluntad libremente expre­
sada. Por lo tanto, un problema nacionalista ño 

puede resolverse invocando el dogma de la 
unidad de la patria, porque justamente este 
dogma es el que todo nacionalismo nuevo pone 
en crisis. 

Pero este criterio no significa que todo na­
cionalismo sea legítimo y deba concederse sin 
demora y sin condiciones. Del mismo modo 
que al individuo no se le reconoce ya la liber­
tad de ser esclavo, porque eso seria la negación 
de su propia libertad, tampoco puede recono­
cérsele a un pueblo el derecho a constituirse 
según un tipo de organización social que viole 
libertades fundamentales ya consolidadas en la 
civilización moderna. En principio, todo grupo 
de hombres tiene derecho a separarse del resto 
y a gobernarse como mejor les plazca, pero 
hay excepciones a ese principio, y si se nos 
dice que en la nueva nacionalidad se va a ejer­
cer el derecho de pernada o se va a restaurar la 
inquisición, todo espíritu liberal se declarará 
contra ese nacionalismo. A un hombre de razón 
y de justicia no le asustará ningún separatismo; 
sólo que en vez de juzgarlo desde el falso pun­
to de vista de la unidad de la patria, lo exami­
nará con relación a una unidad de civilizacióti. 
Si es un separatismo que, arrancando de trabas 
y vejámenes del Estado dominante, tiende a 
aproximarse a tipos más civilizados de organi­
zación política, será legítimo en derecho puro; 
pero si tiende a separarse, no sólo del Estado 
histórico al cual está adscrito, sino también dé 
la comunidad civilizada de tipo europeo-ame^ 
ricano, esto es, si quiere separarse para ser 
menos libre, será un separatismo inaceptable. 
Por esta razón, un hombre liberal tenía qUe ser 
separatista del separatismo de Finlandia, cuan­
do estaba unida al ex imperio ruso, y no puede 
ser separatista del separatismo de Irlanda, por­
que cotí todos los defectos y limitaciones del 
Reino Unido, una nación irlandesa indepen­
diente, esto es, a merced de la iglesia católica, 
sei'ía menos libre de lo que es hoy. Y si se des­
ciende del separatismo al problema menos gra­
ve de la autonomía, el criterio será el mismo; 
así simpatizamos con la autonomía de una re­
gión como Cataluña, que es liberal y republi­
cana, porque sabemos que el ciudadano catalán 
no sería dentro de su estado regional menos li­
bre de lo que hoy es, y pensamos con descon­
fianza en la autonomía de provincias como las 
Vascongadas, en cuyas Diputaciones se ha en­
tronizado el Corazón de Jesús, y donde el ré­
gimen político regional, dejado a su albedrío, 
tomaría caracteres de teocracia. 

Autonomía condicional 
Conforme a este criterio de relatividad, el 

Estado central español no puede negar la auto­
nomía a las regiones que así lo quieran; pero 
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tiene la obligación de imponer condiciones que 
garanticen un mínimo de libertades a los indi­
viduos regionales. A esto no pueden oponerse 
los mismos autonomistas, porque del propio 
modo que respetan atribuciones que son pecu­
liares del Estado nacional, tampoco pueden 
negarse a reconocer principios universales de 
libertad. Ningún régimen de autonomía podría 
ser menos libre, desde el punto de vista de los 
derechos individuales, de lo que hoy es el Es­
tado español. En justicia, para que sus dere­
chos estuvieran más justiScados ante el libera­
lismo, debiera serlo más, mucho más. Un Es­
tado moderno no debe negarse a oir, como 
principio, ninguna pretensión de libertad auto­
nómica;.perp tampoco debe consentir ninguna 
tnernia,de derecho,,ningún pa^o sttrás ta l^ 

constitución jurídica de los Estados regionales. 
Un Estado central debe ser a los Estados excén­
tricos lo que la Sociedad de Naciones será a 
cada pueblo: el guardián de un mínimo de li­
bertades. En este sentido debe condicionar el 
Parlamento español todo proyecto de autono­
mía. Y para evitar en las regiones autónomas 
el imperio de oligarquías plutocráticas y teo­
cráticas—la oligarquía de la Lliga Regionalista 
de Cataluña y la oligarquía de los adoradores 
del Corazón de Jesús en las Vascongadas—el 
Estado nacional podría imponer una condición 
que garantizase la expresión libérrima de la 
voluntad colectiva: el uso del sistema de la 
representación proporcional y el voto absoluta­
mente secreto. Queremos que las regiones sean 
más libres y también que puedan ser más libres. 

CASTILLA 
POR 

Alvaro de Albornoz 

;«U(ibiU: 

N [Os.pillee qué las regiones anden a la greña. 
Éso €¡3 agitación, movimiento, vida. Todo 

nos pa^ep^ preferible a la somnolencia estú­
pida, ^ 1̂  quietud letárgica, a la profunda paz 
qiie tanto se parece a la muerte. , 
y L!| España, cfntr^l, después de haber llenado 
i^r^jürjápíi^n su epopeya, se recogió sobre sí 
níísrha y, cpri|p sí necesitará reponer sus ener­
gías en jun íargo súefio, se, tendió a lá vera 
d^ la ifiistprja. La, calma, el p;iÍ$ncio de ese 
sueño de sígloá llegaron a dar á pbservadores 
y viajeros ja impresión de la muerte. «En todo 
el centro ae la ^Penín^ula, -—decía Alfredo Cal­
derón—•, püi?de j leerse fácilmente el «esto ha 
sido>, lema de las nacionalidades difuntas. Fué 
Toledo, la ifnperial, cima de nuestras Cortes, 
fué Córdoba, la sultana, asiento de una de las 
más grandes civilizaciones que ha conocido el 
mundo, teatro, bajo los Abderramanes, de ma­
ravillas sólo comparables á las de «Las mil y 
una noches>. Fué Granada, el paraíso terrestre 
donde se extinguió una gran raza. Fué León, 
que dio nombre a un reino, con su catedral 
espléndida y su panteón, en que yacen sepul­
tadas varias dinastías. Fué Burgos, la histórica 
capital de la alta Castilla, con sus remembran­
zas del Cid. Fué Segoyia, la ciudad frondista, 
inquieta y turbulenta, terror de los tiranos. Y 
Cádiz, cuna de la libertad; y Zaragoza, cuna de 
la independencia; y Sevilla, la hermosa Sevilla, 
que trabaja por desasirse de su grandeza his­
tórica para transformarse en una ciudad mo­
derna; y Santiago, la vetusta, segunda Jerusa-
lén de las peregrinaciones medioevales; y Sala­
manca, emporio un día y hoy sepulcro de la 
ciencia española... Todo ha sido; nada es. Sólo 
en él litoral subsisten aún, a modo de focos 
aislados, poderosos centros de vida y de ener­
gía. Nuestra nacionalidad es, en conjunto, una 
ruina venerable, panteón de muertos ilustres, 
cuya memoria viene a evocar el extranjero que 
nos visita, melancólico y conmovido, como 
quien recorre los senderos de un ceraenterio>. 

Alfredo Calderón era un gran pesimista que 
murió con la amargura de no ver realizado su 

ideal revolucionario. Era, además, un espíritu 
sintético, propenso a las amplias generaliza­
ciones, y un admirable retórico del viejo estilo, 
de largos párrafos sonoros y rotundos. Pero 
Azorín —que, dicho sea de paso, sabe de qué 
abolengo espiritual le viene el conservaduris­
mo— es un escritor de hoy y un espíritu analí­
tico, excelente observador de los petits faits 
que, según la escuela que sigue a Taine, cons­
tituyen la trama de la Historia. Y nadie como 
Azorín —ahora lo está haciendo admirable­
mente Sánchez Rojas— nos ha dado la impre­
sión de Castilla: inmóviles paisajes seculares; 
posadas, ventas, mesones, caminos polvorien­
tos; largas, monótonas llanuras, álamos y ol­
mos solitarios, viejos encinares; ermitas aisla­
das en los altozanos; senderos que cruzan los 
hombres enjutos, de tostada tez, envueltos en 
sus capas pardas; viejos conventos, soleados 
corredores, calles estrechas y tortuosas, plazas 
provincianas en que crece la hierba... Hace 
algún tiempo, en una hermosa ñesta con que 
fué obsequiado por SU3 amigos y admirad ores^ 
evocaba Azorín, en las soledades de un jardín 
real, en medio del melancólico silencio sólo 
turbado por el rumor de las fuentes mandadas 
construir a estilo de Versalles, esta vieja Es­
paña; y, recordando la frase de un viajero ilus­
tre, decía: «Sólo la fuerza del rayo podrá des­
pertar a estos espíritus de bronce». 

¿Habrá sonado la hora del resurgimiento? 
Con ansia esperamos nosotros la espléndida 
fulguración del nuevo espíritu. Un momento, 
allá en los albores del siglo, cuando aquellos 
grandiosos mítines de León y de Burgos, al 
ver a Castilla, sacudida por el verbo de Salme­
rón, alzarse por la República, sentimos nacer 
en nuestros corazones !a esperanza. Pero aque 
lio pasó como un relámpago. Y no hubo des­
pués en los comicios, en las corporaciones po­
pulares, en las Diputaciones populares, en toda 
la vida pública, más Castilla que Merino en 
León, Requejo en Zamora, Cuesta en Santan­
der, Calderón en Palencia, Alba, el retoño de 
Oamazo, en Valadolid... 

Ese ruido que llega ahora, ¿será que Castilla 
la verdadera Castilla, la de abajo, la honda, se 
alza? ¿Será que la fuerza del rayo ha desperta­
do a los espíritus de bronce? ¿O será la politi­
quería castellana que reincide en la actitud de 
protesta vocinglera adoptada cuando Barcelo­
na puso sobre el tapete el problema de las zo­
nas francas? Entonces, un honrado periódico, 
castellano viejo, decía: «Los caciques castella­
nos están que trinan contra el Gobierno por 
haber aceptado éste el proyecto de los catalanes 
sobre zonas neutrales. Toman el nqmbre del 
pueblo, dándose pomposamente el título de re- • 
presentantes suyos, para combatir al Gobierno 
y a los puertos que piden el establecimiento de 
las zonas francas. Ya sabemos la representación 
que ostentan en las Diputaciones y en las Cor­
tes esos señores que gritan en nombre de Cas­
tilla. No son, no, los gremios representantes 
de las clases comerciales y productoras los que 
han promovido la protesta. Si acaso, serán fie­
les y sumisos mandatarios de los Alba, los 
Cuesta, los Calderón y otros tantos «como en 
Castilla han sido» acaparadores de la voluntad 
del pueblo.» 

¡Ojalá esta cuestión viva, preñada de tor­
mentas, de la autonomía que demanda la gran 
Cataluña, fuese la fuerza del rayo que desper­
tara a los espíritus de bronce! España no pue­
de ser sin Castilla. Mientras Castilla duerma, 
España dormirá su sueño secular. Los focos 
aislados del litoral, los centros de energías de 
la costa, no pueden suplir la inercia de la gran 
meseta central en que culmina nuestra geogra­
fía, y en la que ha culminado, soberanamente 
bello, el espíritu de la raza. España sólo será 
cuando León, Salamanca, Segovia, Ávila, Bur­
gos, Toledo, los grandes nombres históricos 
que tanta gloria evocan —victoriosas espadas 
toledanas, andariegos tercios triunfantes, alam­
bicadas y sutiles teologías, pinceles magistra­
les— tengan un puesto en la nueva tabla de 
valores de la moderna civilización, y el tráfago 
de la industria y el comercio, y la agitación de 
las ideas y de la vida pública transformen las 
calles estrechas y tortuosas y las apacibles pla­
zas provincianas, cuyo profundo silencio sólo 
turban de vez en cuando el bullicioso taco­
neo de alguna gentil muchacha o la grave con­
versación de dos canónigos que pasean lenta­
mente, tomando el sol, mientras llega la hora 
del coro. 

UNIÓN DEMOCRÁTICA 
ESPAÑOLA 

EN el Ateneo de Madrid se reunieron el sá­
bado pasado varios de los iniciadores de la 

Unión Democrática Española y acordaron re­
dactar específicamente un programa o índice 
de los problemas de democracia que es nece­
sario resolver para que España esté en aptitud 
de formar parte de la Sociedad de Naciones. 
La característica de la Unión Democrática Es­
pañola será la propia de una organización po­
lítica que, a diferencia de un partido, tiene una 
finalidad limitada: en este caso, la democratiza­
ción suficiente de España para que pueda per­
tenecer a la Sociedad de Naciones que habrá 
de crearse después de la paz. Con este fin, se 
procurará, para que su acción sea lo más am­
plia posiple, que el programa que se prepara 
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recoja e intensiñque los supuestos democráti­
cos comunes a todos los partidos de la izquier­
da, prescindiendo de sus diferencias formales 
o de principios. Pronto quedará redactado el 
programa y será enviado a todos los adheridos. 
Y para dar sanción y permanencia a las bases 
o normas de acción que constituyen el progra­
ma, se convocará lo antes posible una asamblea 
que discuta, rectiñca o ratiñque den altivamente 
esas bases. 

También van adelantados los trabajos de or­
ganización de una secretaría o consultorio po­
lítico. 

Continúan recibiéndose numerosas adhe­
siones. 

UN ESTADO CRIMINAL 

Los presidios españoles están llenos de ino­
centes y de culpables de ínfimo grado, con­

denados a penas monstruosas. Pero, en cam­
bio, Bravo Portillo, el policía que estaba al 
servicio del espionaje alemán, colaborando a la 
patriótica tarea de hundir barcos españoles y 
aliados, ha sido puesto en libertad después de 
sobreseerse su proceso. Aquí no ha pasado 
nada. Aquí no pasa nada cuando los crimina­
les son funcionarios públicos. Un funcionario 
público, mejor cuanto más alto, tiene patente 
de corso para andar por todas las aguas de la 
delincuencia: el robo, la prevaricación, el ase­
sinato. En España, que es el país donde más 
prevarican los ministros, no se ha llevado aún 
a ninguno a la barra. Es el espíritu de cuerpo 
el que los defiende. No sabemos, al escribir 
estas líneas, cuál será la sentencia del capitán 
Boyer, acusado por el fiscal militar, con admi­
rable valor cívico, de un asesinato y de varios 
homicidios que, a juicio de la acusación, mere­
cen pena de muerte, cuarenta años de presidio 
y varios miles de pesetas como indemnización; 
pero las impresiones son que será absuelto. Es 
probable, y la regla quedaría una vez más con­
firmada. Todo lo oficial es aquí tabú, sagrado 
e inviolable. Dijérase que el espíritu de la 
irresponsabilidad protege, desde el vértice, a 
toda la pirámide del Estado en que se asienta. 
No hay sólo poderes personales, arbitrarios e 
irresponsables; es irresponsable y arbitrario 
todo el sistema, porque si fuera posible exigir 

' cuentas a cualquiera de las partes que forman 
el corrupto organismo, se vería que la delin­
cuencia se extendía a todos los miembros, in­
cluso a los más altos. Es una aberrante razón 
de Estado la que ampara a todos los crimina­
les que están a su servicio. Es un Estado cri­
minal que se defiende a sí mismo al velar por 
la impunidad de sus miembros. ¿No es una 
inmoralidad colectiva mantener un Estado así? 
¿Y aun nos sorprendemos de que haya regio­
nes que aspiren a eludir lo más posible el con­
tacto con tamaña putrefacción del Estado? 
Frente a un Estado tan abyecto, no le va a ser 
posible a ningún español decente ser otra cosa 
que separatista o revolucionario; en el fondo, 
la misma cosa. 

EL CATALANISMO LIBERAL 
POR 

J u a n O r s 

A los señores que nos honran enviándonos 
espontáneamente trabajos de colaboración, 
les recomendamos que guarden copia, pues 
no respondemos de su devolución en caso de 
no utilizarlos, ni sostenemos correspondencia 
sobre ellos. 

ESTA rama deshojada del catalanismo que 
integran algunos grupos intectuales cuyo 

precusor fué un hombre de grandes impulsos 
generosos, Valentín Alm¡rall,al desgajarse hace 
algunos años de la Lliga Regionalista ofreció a 
los ojos atónicos de amigos y adversarios un 
espectáculo inolvidable. Todos creímos en los 
primeros momentos que alcanzaría la hegemo­
nía política de Cataluña en un plazo próximo. 
Su aparición enérgica y briosa sugirió a un es­
critor de la Lliga Regionalista, el mismo Nous 
sommesflambés con que otro escritor de Fran­
cia saludó en París los primeros versos de Víc­
tor Hugo. 

Después de un breve período de acción pú­
blica durante el cual defraudó las esperanzas 
que había encendido el Catalanismo liberal 
desmintiendo al buen amigo poeta que acabo 
de eludir, se agostó antes de madurar y desapa­
reció por último del escenario de la política 
catalana. 

Sin embargo, conviene poner de relieve que 
el Catalanismo liberal no ha muerto. Disuelto, 
fragmentado, disminuido ante la pujanza de la 
Lliga Regionalista, no ha dejado por eso de ser 
una fuerza latente con una significación inte­
lectual susceptible de abrirse a horizontes muy 
vastos. 

A decir verdad, la política del Sr. Cambó 
atravesándose como un puente único e inevi­
table entre las aspiraciones de Cataluña y las 
demás regiones españolas ha subyugado de un 
modo tan exclusivo la atención de todos, que 
son pocos fuera de Cataluña los que han se 
guido pensando en un posible resurgimiento 
del Catalanismo liberal. 

Se podrían contar con los dedos de la mano 
los que en el centro de España, y, claro está, 
que nos referimos de un modo especial a Ma 
drid, tienen del catalanismo una idea formada 
por observación directa de algunos factores 
más de los que constituyen la política Î egio-
nalista. 

¿Cómo no señalar en este momento la excep­
ción de D. Miguel de Unamuno que ha queri­
do aprender el ca alan y a quien su curiosidad 
inagotable ha mantenido en comunicación cor­
dial con estos elementos maltrechos, discordes 
de puro vivos, en los cuales se encierran para 
Cataluña todas las posibilidades de una política 
integral democrática? 

La esperanza de una próxima coordinación 
de estos elementos medio año atrás hubiera 
parecido una idea absurda. Ahora las cosas han 
variado de un modo tan radical que ya no 

. lo es. 
Cataluña vive muy cerca de la frontera, muy 

cerca de Europa para que no repercutan hasta 
ella las corrientes democráticas que agitan al 
mundo. Como el resto de España, Cataluña ne­
cesita centralizar su vida política en un plano 
más avanzado. 

Por otra parte, si como todo parece anunciar­
lo se va rápidamente al establecimiento de un 
régimen de autonomía, por necesidad ineludi • 

ble de contrarrestar, dentro de los límites de la 
soberanía regional, el predominio exclusivo de 
las clases conservadoras, se organizará, en últi­
mo término, por generación espontánea, una 
fuerza política democrática y catalanista que 
llene estos fines. 

Un examen somero de los grupos que cons­
tituyen los residuos del catalanismo liberal nos 
descubrirá su dirección respectiva y por ella 
acaso no nos será difícil vislumbrar los puntos 
de convergencia de donde podrían arrancar las 
futuras organizaciones políticas, racionalmente 
basadas en afinidades naturales, no en concep­
ciones arbitrarias como antes hicieron, por su 
mal, estos grupos. 

Cuando una fuerza política llega en su diso­
lución al punto en que han llegado los residuos 
del catalanismo liberal, no hay que confiar en 
que su significación se desprenda de algún 
núcleo político positivo. Este núcleo no existe. 
Hay que ir por lo tanto a buscar su posibilidad 
en el pensamiento de algunas individualidades 
sobresalientes, en el itlternacionalismo, de sen­
tido laborista de Amadeo Hurtado, en el libe­
ralismo algo americano, en las ideas de Jaime 
Carner, en el obrerismo de Rovira y Virgili, 
en el socialismo integral de Gabriel Alomar. 
Habría que llegar además hasta las peñas de la 
Rambla, desde el Continental hasta El Lyón y 
más allá, pasando por el Ateneo, sin olvidar los 
focos de alguna redacción. 

El paseo sería, aunque instructivo e intere­
sante, demasiado largo, y el lector nos agrade­
cerá que habiéndolo hecho nosotros le digamos 
el resultado que desde luego no pretendemos 
imponer como definitivo, sino antes bien ofre­
cer como una simple incitación al estudio di­
recto del Catalanismo liberal. 

A nuestro entender, las múltiples direcciones 
de los grupos a que nos venimos refiriendo 
tienen dos cauces lógicos, espontáneos, forma­
dos con los mismos surcos morales y materia­
les de sus respectivas afluencias. 

Uno de orientación radicalmente socialista, 
de adhesión a los programas del socialismo in­
ternacional. No creemos en un desarrollo pró­
ximo del socialismo en Bircelona por razón de 
las circunstancias especiales de las masas pro­
letarias a las cuales no se ha hablado reiterada­
mente en puro lenguaje socialista,pero tampoco 
somos tan escépticos como algunos que niegan 
toda posibilidad inmediata de organizarse en 
este sentido. Entendemos que, aunque modesta, 
existe hoy esta posiLilidad. 

Unos y otros sienten muy hondamente la 
común raíz de iberismo de que nos hablan de 
un extremo a otro de la Península el portu­
gués Oliveira Martins y el catalán Juan Mara-
gill, como si presintiesen que de esta raíz ha­
bía de brotar el ideal colectivo de las razas 
ibéricas. El federalismo de los catalanistas libe­
rales tiene el mismo significado. Valentín Al-
mirall, su precursor, definió sentimentalmente 
las aspiraciones de Cataluña con acentos de 
insuperable veracidad, cuando dijo que si Ca-
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taluña se viera en el trance de separarse de 
España lo haría con lágrimas en los ojos y 
duelo en el corazón. Valentín Almirall quería 
una fórmula, dentro de la cual pudieran coexis­
tir la libertad de Cataluña y la solidaridad ibé­
rica, la unión fraternal con España. 

Melquíades Alvarez, por su lado, los párra­
fos más emocionados y emocionantes de su 
último discurso los ha pronunciado al referirse 
al problema de Cataluña. También él busca, 
como buscaba Valentín Almirall y como desean 
los catalanistas liberales, una fórmula de ave­
nencia, un lazo de unión. 

En cambio tenemos mayores confianzas de 
que se llene antes el otro cauce al cual nos he­
mos referido. 

En realidad, todos los catalanistas avanzados 
que no aceptan el cuerpo doctrinal íntegro del 
socialismo, y que por esta razón no pueden ser 
clasiñcados dentro de su radio de acción y de 
ideas, son de un modo más o menos radical, y 
en el sentido genérico del vocablo, reformistas. 
Por esto, creemos, con una opinión que no se 
traduce más que a sí misma, que del propio 
modo que el socialismo catalán, como todos, 
debidamente organizado, tendería al internacio­
nalismo, el reformismo de expresión catalana, 
organizado también, convergería por añnidad 
natural con el reformismo español en todos los 

problemas nacionales de carácter general y de­
mocrático. 

Existe, además, una coincidencia importante 
entre el liberalismo catalanista y el reformismo 
español en el mismo problema de Cataluña. 

Sin embargo, para que este lazo sea un he­
cho positivo, no basta el reconocimiento de la 
soberanía regional de Cataluña. Es preciso que 
Cataluña, a la cual se reconoce soberana, acep­
te soberanamente, por su libre albedrío,la fór­
mula propuesta. 

En otras palabras, no basta para el éxito de 
la fórmula del Sr. Alvarez ni de ninguna otra 
fórmula, que haya en Cataluña un partido refor­
mista, como el de cualquiera otra región espa­
ñola, sino que es necesario que las fuerzas po­
líticas que patrocinen esta fórmula sean de sig-
niñcación y expresión netamente catalanista. 

Si estas coincidencias no dieran por fruto la 
organización en un plazo breve del catalanismo 
liberal o del reformismo catalanista, es posible 
que el movimiento democrático que las co­
rrientes universales del mundo y las delega­
ciones autonómicas próximas han de producir 
en Cataluña, aproveche en definitiva a los ele­
mentos separatistas'destruyendo a lo que está en 
la voluntad y en el interés de lodos evitar que 
se destruya. 

Juan Ors 

CRÓNICA INTERNACIONAL 
CONFERENCIAS 
INTERALIADAS 

EN Londres se han reunido en conferencia' 
Clemenceau, Foch, Sonino, Orlando, Lloyd 

Oeorge, Bonar Law, Balfour, el jefe del Estado 
Mayor británico Sir Henry Wilson y Hankey, 
Secretario del Comité de Defensa. Han tratado 
de las cuestiones preliminares de la paz, pero 
sin tomar decisión alguna. Hasta las conferen­
cias que se celebren en París con asistencia del 
Presidente Wilson, y que comenzarán el 16 del 
corriente, no se acordará nada definitivo. 

Cabe presumir que en Londres se ha llega­
do a una inteligencia sobre la extradición del 
ex Kaiser, y sobre las indemnizaciones que de­
berán exigirse a Alemania. Estando presentes 
Sonino y Orlando, seguro que se habrá tra­
tado de las diferencias entre yugo-eslavos e 
italianos sobre la ocupación de algunos pun­
tos estratégicos de la costa dalmantina, ade-
má$ de la ciudad de Fiume, que los yugo­
eslavos no consideran como italiana. 

Aun no está decidida la fecha de la celebra­
ción de la Conferencia general de la paz. Unos 
piensan que será a mediados de Enero próxi­
mo, otros fijan para su reunión el mes de Fe • 
brero. En realidad mucho depende la fecha de 
la situación interior de Alemania, que le permi­
ta presentarse a la Conferencia con un Gobier­
no constituido. 

El interés de la paz está realmente en los 
acuerdos de las conferencias que se inauguran 
esta semana en París. Los delegados alemanes 
se encontrarán con un programa de paz ya con­
cluido, que no dará lugar a grandes discusiones. 

WILSON A EUROPA 
ENTRO de unas horas llegará el Presidente 
Wilson a Europa. En su último mensaje D 

ha manifestado que considera este viaje como 
un imperioso deber. Habiendo los Gobiernos 
asociados aceptado las «14 bases > expuestas 
ante el Congreso americano en 8 de Enero, 
Wilson quiere velar porque no se den falsas in 
terpretaciones a sus ideal :s y se hagan todos 
'os esfuerzos posibles para realizarlos, 

En América ha encontrado el viaje del Pre­
sidente una gran oposición. No sólo entre los 
republicanos de Rooselvet y Taft, partido ven­
cedor en las últimas elecciones, sino entre los 
amigos de Wilson, los demócratas. Los prime­
ros no están conformes con el principio de li­
bertad de los mares y critican el ideal de la So­
ciedad de las Naciones. Los demócratas conside­
ran inoportuno que el Presidente se aleje de 
América y comprometido el que intervenga di­
rectamente en la contienda diplomática, de la 
cual podría salir vencido. Ambos partidos están 
disgustados porque el Presidente del Comité de 
Información pública, Mr. Creell, acompaña a 
Wilson, y reprueban que suprimida la censura 
continúe el control oficial de los cables. Estas 
dos medidas parecen un medio de influenciar la 
opinión americana. Los republicanos, además, 
se quejan de no haber sido llamados confiden­
cialmente a la Casa Blanca para asesorar al Pre­
sidente y para que Wilson les revelara cuáles 
eran sus propósitos. 

El diario republicano New York Sun hace 
un intencionado elogio de Wilson, diciendo 
que no es un hombre capaz de pensar que pue­
da imponerse a la Conferencia de la paz, pues 
aunque América haya hecho grandes sacrificios 
para la victoria, no han de compararse éstos a 
los aportados por Francia e Inglaterra. Tampo­
co los Estados Unidos pueden pretender ejer­
cer una influencia decisiva en la solución de 
cuestiones que, sobre todo,a Europa conciernen. 

EL CANAL DE KIEL 

A LEMANIA esperó para declarar la guerra, a 
a que estuvieran terminadas las obras de 

ensanche del Canal de Kiel. Este Canal que va 
de Kiel hasta la desembocadura del Elba, per­
mite a los barcos de guerra pasar del Báltico 
a! mar del Norte y viceversa. En la sección. 
«Cartas al editor de El Times», propone un 
lector del diario inglés la internacionalización 
del antiguo ducado de Schlewig-Holstein, y 
que se prohiba en lo futuro el paso de barcos 
de guerra por el Canal que cruza su territorio. 
Un destacamento de gendarmería y un sistema 
de minas garantizarían la observancia de esta 
prohibición. 

El libre acceso al mar por Danzig que se 
piensa dar a Polonia, sólo sería de hecho efec­
tivo con esta medida que aseguraría el equili­
brio de fuerzas en el Báltico. 

LA SITUACIÓN 
EN ALEMANIA 

CONTINÚA la tensión entre el gubernamenta-
lismo de Ebert y la tendencia maximalista 

del grupo de Liebknecht. Tropas afectas al Go­
bierno han pretendido detener al Consejo de 
obreros y soldados y proclamar a Ebert, Presi­
dente de la República alemana. A este intento 
siguió la oposición délos de «Espartaco», y ti­
ros en las calles de Berlín. 

Ebert no quiso asumir el cargo que le ofre­
cían los soldados. Proclamó que la sobera­
nía reside hoy en Alemania en los Comités de 
obreros y soldados, en nombre de los cuales 
gobiernan los Comisarios del pueblo. Esta si -
tuación ha de perdurar hasta la Asamblea cons­
tituyente; las elecciones para la cual se cele­
brarán el 16 de Febrero. Antes de esta fecha, 
para mediados de Diciembre se convocaráa una 
reunión de todos los Comités obreros y solda­
dos de Alemania. Hay que notar, que si en el co­
mité de Berlín predomina la tendencia de Lieb­
knecht, en casi la mayoría de ellos es la ten­
dencia contraria la que los inspira. 

Apesar de las tentativas del grupo «Esparta-
co>, es casi seguro que predominará en Ale-
madia la tendencia moderada, sobre todo si el 
país logra deshacerse de los hombres del anti­
guo régimen y de los socialistas comprometi­
dos con el mismo. Ebert ha declarado que la 
transformación del régimen político será pro­
ducto de la voluntad nacional. 

INTERVENCIÓN CONTRA 
EL BOLCHEWIKISMO 

De Rusia llegan noticias que parecen presa­
giar la debilitación del régimen maxima­

lista. En Ukrania ha triunfado un movimiento 
dirigido contra el Hetmann representante del 
separatismo impuesto por los alemanes. Desde 
Kiew se aspira a la formación de una federación 
rusa. 

Los miembros del partido socialista-revolu­
cionario claman por una intervención europea. 
El Berliner Tageblatí, ha lanzado la noticia 
que 700.000 soldados del ejército aliado de los 
Balcanes y Turquía estaban dispuestos a mar­
char hacia Moscú. 

Este problema de la intervención en Rusia es 
delicado, pues los tiempos no consienten el 
resucitar «Santas alianzas>. Toda intervención 
para implantar un régimen antidemocrático en 
Rusia sería reprobable. Por esta razón los par­
tidarios de la intervención se esfuerkáti'ien Icgi-
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timarla y la piden en nombre de la democracia, 
que no puede contemplar inactiva cómo una 
minoría fanática se impone al pueblo ruso. La 
liga de los derechos del Hombre ha abierto en 
París una encuesta sobre el terrorismo bolche-
viki, y según declara Mr. Bouglé, los datos reu­
nidos constituyen una terrible acusación contra 
Lenin, Trotzki y sus partidarios. El jefe socia­
lista sueco Branting, es también partidario de 
la intervención. Opina que no hay que esperar, 
para que el bolchevikismo cese, a que la Inter­
nacional lo repruebe, como algunos desean, 
pues no cree que los bolchevikistas rusos hagan 
gran caso de esta reprobación. En interés del 
socialismo ̂ internacional, que sufriría un golpe 
con la intervención en Rusia, sería de desear 
que las diversas fracciones socialistas de Rusia 
llegaran a un acuerdo que pusiera término a las 
peisecuciones de la minoría de Lenin. 

EL GOBIERNO DE POLONIA 

EL Consejo de Regencia polaco ha dimitido 
por predominar la tendencia republicana 

en el país. El Gobierno del Club nacional, que 
era el partido de los elementos reaccionarios, 
ha cedido el puesto a un gobierno popular re­
presentante de los elementos obreros y campe­
sinos. Seyda y Korfanty, de la Polonia prusiana, 
•que durante la guerra defendieron valientemente 
«n las Cámaras alemanas los derechos de los 
polacos, han dimitido también sus cargos de 
Ministro. Kotfanty ha sido objeto de un aten­
tado personal del cual salió ileso. El naciona-
iismo polaco que era reaccionario toma al 
«manciparse Polonia una orientación radical. 
El General socialista Pilsudzky, jefe del ejér­
cito polaco, se ha impuesto la tarea de organi­
zar un gobierno radical que libre a Polonia del 
bolchevikismo y de la intervención extranjera. 
En el nuevo Gobierno se ha asignado la cartera 
de la defensa nacional. 

MANIFESTACIÓN 
AMBIGUA 

EL Círculo de la Unión Mercantil, cuya pre^ 
sidencia, a juicio del querido Castrovido, 

debiera ocupar Bravo Portillo, el espía liberta­
do, estará ufano con la manifestjción del lunes. 
Ahora que el ridículo acto resultó un verdade­
ro parto de los montes. ¿Valía la pena de mo­
vilizar a tanto dependiente de comercio, de 
obligarles en amo a engrosar la manifestación, 
para p;dir una rebaja del arancel? Conformes 
con la rebaja, con una rebaja total, no sólo del 
arancel que protege las industrias de Cataluña, 
sino también del arancel que protege los trigos 
castellanos. ¿Y a eso llaman «libertad económi­
ca para todas y cada una de las regiones de 
España»? Al autor de las conclusiones presen­
tadas al Gobierno suponemos que se le habrá 
secado la sustancia gris después de ese ciclópeo 
esfuerzo mental. 

Pero la manifestación no era por lo visto tan 
anticatalanista como nos quieren hacer creer. 
En ella iban los patronos tenderos, con su in­
dumentaria dominguera y sus rostros palideci­
dos en las sombrías trastiendas, y sus depen-
dietites; pero con fines distintos y aun contra­

puestos. Los patronos iban a defender el co­
mercio de Madrid de la creciente competencia, 
que sería ruinosa si se concediese la autonomía 
de Barcelona. Los dependientes, en cambio, 
iban a protestar contra la rapacidad y anarquía 
de los patronos. Véanse los siguientes sustan­
ciosos párrafos del manifiesto publicado por la 
asociación de los dependientes de comercio: 

<Esa clase que se manifiesta hoy, esa clase 
que protesta de las peticiones de autonomía 
formuladas por Cataluña, es la misma que bur­
la la legislación española de una manera des­
carada. Pretende monopolizar el patriotismo, 
y no observa la ley del Descanso dominical, 
ni la que regula el trabajo de la mujer y el ni­
ño; hace cuanto puede contra la de Accidentes 
del trabajo, y en estos momentos, cuando de­
biera estar en vigor la de la Jornada mercantil, 
consigue—valiéndose de procedimientos repro­
bables—que la Junta local de Reformas Sociales 
interprete el reglamento a medida de su deseoí 
haciendo prevalecer el absurdo de que las ta­
bernas, esos antros del vicio, carroña de los 
pueblos, puedan estar abiertas durante veinte 
horas. 

Nosotros no somos ni nacionalistas ni cata­
lanistas; pero sí declaramos que estas clases 
mercantiles que hoy alardean de patriotismo 
no se hicieron nunca acreedores al aprecio 
popular. 

¡Guerra, pues, a los conculcadores de la le­
gislación, a los explotadores del patriotismo, a 
los logreros del mostrador, que burlan los dere­
chos de la dependencia, contando con la impu­
nidad que les conceden las autoridades, a cam­
bio de la protección electoral! 

Más que los catalanistas, son ellos los ene­
migos de la patria. 

¡Abajo los falsos patriotas!» 
La manifestación fué, pues, bastante ambi­

gua: los tenderos madrileños contra los tende­
ros barceloneses, y los dependientes del comer­
cio de Madrid contra sus patronos. A los de­
pendientes podían haberse sumado los consumi­
dores para pedir que, en lo sucesivo y definiti­
vamente, se restaure el régimen del kilo de mil 
gramos, del metro de cien centímetros y del 
litro de diez decilitros. A menos que con estas 
peticiones se pusiera también en peligro la sa­
grada unidad de la patria... 

NOTAS SOBRE 
LA REVOLUCIÓN ALEMANA 

POR 

Julio Alvarez del Vayo 

EN otro sitio hemos exteriorizado ya bien cla­
ramente nuestras simpatías por la revolu­

ción alemana. Para sentirse atraído hacia el 
gran hecho histórico, para desear vivamente su 
triunfo, no era necesario, a nuestro juicio, ser 
socialista. Bastaba ser demócrata y tener una 
idea algo clara sobre el sentido de la guerra. 
O acaso darse cuenta de que frente al pueblo 
alemán sólo cabía adoptar dos actitudes: o re 
ducirlo en masa, una vez vencido, a la vigilan­
cia militar de Europa, u ofrecerle la posibilidad 
de transformarse, apoyándole desde el momen­
to en que de una manera abierta y honrada 
probara su decisión de hacerse acreedor a vivir, 
como entidad libre, dentro de la Sociedad de 
los demás pueblos. 

Figuraban por otra parte a la cabeza del mo­
vimiento revolucionario, junto a oportunistas 
despreciables como Scheidemann, los hombres 
de la minoría socialista, que habían merecido 
ya durante el curso de la guerra la confianza y 
el respeto de cuantos se hallaban en posición 
de juzgar los acontecimientos internacionales 
en un estado de espíritu distinto al de la pasión 
nacionalista. Pasión comprensible, en aquel 
tiempo hasta sacrosanta; pero a través de la 
cual todo tenía que tomar fatalmente un carác­
ter tendencioso. Sobraban, pues, los motivos 
para acoger la revolución alemana con interés 
y simpatía. 

Esto no excluye, sin embargo, el que deba 
guardarse frente a ella una actitud rigurosamen­
te crítica. Si al pretender que Liebknecht se 
hizo encarcelar por mejor servir la causa del 
Kaiser, un Mauricio Barres, que tal cosa asegu • 

ra, nos deja atónitos y en la duda de si es la 
perfidia o un cretinismo desesperante lo que 
le hace expresarse así, la posición opuestamen­
te contraria de los periódicos socialistas del 
tipo del Populaire no nos parece tampoco 
acertada. Hay algo de peligrosamente ingenuo 
en esa creencia de que un simple cambio de 
instituciones implica en sí la transformación 
completa y absoluta de la mentalidad de un 
pueblo. 

Solamente analizando en todos sus matices, 
favorables y desfavorables, el proceso que se 
está llevando a cabo en Alemania podrá llegar­
se a adquirir una idea justa de lo que la revo­
lución alemana significa. 

A eso, a contribuir, en lo que den de sí, al 
esclarecimiento general tienden estas notas 
sueltas cuya publicación en ESPAÑA comenza­
mos hoy. 

KURT EISNER 

CADA revolución trae consigo el descubii-
miento de nuevas personalidades. Hom­

bres que bajo el régimen derrocado vieron su 
esfera de acción constantemente limitada por 
los obstáculos tradicionales, se nos muestran 
de pronto exhibiendo aptitudes que nadie, ni 
aun las personas que más cerca de ellos se mo­
vían, pudieron jamás preveer. Eso está ocu­
rriendo con Kurt Eisner. 

Se le sabía uno de los más puros y más deci­
didos de los socialistas minoritarios alemanes. 
Reciente estaba su intervención, intransigente 
y rebelde, en las huelgas de Febrero. Pocos, 
sin embargo, suponían que en Eisner, a la par 
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que un agitador y un revolucionario, junto a 
sus talentos literarios y filosóficos, existiese en 
germen un gran conductor de muchedumbres. 
Y que lo es lo está probando ahora. Hasta aquí 
Kurt Eisner resulta la personalidad más fuerte 
entre el grupo de hombres que la revolución 
alemana ha encumbrado al gobierno de su país. 

Acaso el lado fuerte de Eisner está en que en 
él van unidos a la convinción política de par­
tido una gran pasión democrática y un senti­
miento exacto de lo justo y lo injusto. Su en­
trada en los cuarteles de Munich el otro día, da 
una medida de su carácter, y ha de quedar en 
Alemania como uno de los nobles episodios del 
período revolucionario. 

Se disponían por lo visto las tropas bávaras 
a recorrer de nuevo las calles en cortejo triun­
fal. Vencidas, presentes en el ánimo de todos 
las condiciones del armisticio, claro es, que lo 
que las tropas trataban de celebrar no era nin­
guna victoria militar. Querían salir únicamen • 
te a la calle para darse al regocijo cívico de los 
días anteriores, para vitorear a la República y 
entregarse de nuevo a aquella inesperada baca­
nal de la libertad. Por la mente de Kurt Eisner 
debieron pasar sin duda las escenas de 1914. 
Con el mismo entusiasmo con que entonces 
el público acogía las noticias del avance ale­
mán, veía él ahora festejar el derrumbamiento 
del régimen, a cuyas palabras de mando este 
pueblo no vaciló en hacerse reo de todos los 
crímenes. ¡Cómo si nada hubiera ocurrido! 
Como si no hubiera de qué arrepentirse y un 
calvario que recorrer hasta hacerse acreedores 
del perdón. 

Kurt Eisner entró resuelto en los cuarteles. 
Por todas partes donde aparecía le recibían 

con aclamaciones entusiastas. Pero su palabra 
dura y fría cortó pronto los excesos líricos. El 
pueblo alemán no podía permitirse delibera­
damente el regocijo hasta que muchos de los 
desafueros cometidos no hubieran sido repara­
dos. La misión y el deber de la tropa estaba en 
permanecer en los cuarteles. Cien amenazas 
pesaban sobre la revolución naciente. Por lo 
que a él—a Eisner—personalmente tocaba, era 
lo mismo. Cualquier fanático podía-matarle 
cuando quisiera. Pero la revolución era cosa 
sagrada. «Y más que la revolución política»— 
esa fué su última frase—: *la revolución mo­
ral». 

Dos días después Kurt Eisner hablaba ante 
la Delegación general de obreros, soldados y 
campesinos. Allí es donde en nombre del pue­
blo de Baviera hizo oficialmente su confesión 
de culpa. Allí reconoció públiramente que so­
bre Alemania, sobre su gobierno y sobre su 
pueblo caía la responsabilidad de la guerra. 
-< Nosotros queremos que los pueblos que ayer 
fueron nuestros einemigos, oigan más allá de 
las fronteras nuestra voz, que les dice: N lestra 
fué la culpa, ¡y que esta confesión allane para 
siempre el camino hacia la concordia per­
petua!» 

Hasta ahora sólo de los labios de Kurt Eis­
ner han salido semejantes palabras. El pueblo 
alemán se nos antoja a veces tan inconsciente 
en la fundación de la República, como en la 
defensa de los Hohenzollern. Un innegable y 
hasta aquí desconocido <elan» de libertad le 
anima. Pero, en su conciencia, no parece ha­
ber prendido todavía la llama purificadora del 
remordimiento. 

Julio Alvarez del Vayo 

LAS ELECCIONES INGLESAS 
POR 

Fabián Vidal 

LA DISUELTA CÁMARA 
DE LOS COMUNES 

EN Diciembre de 1910, la coalición de libe­
rales, laboristas y autonomistas irlandeses 

venció a los unionistas después de lucha muy 
dura. El Parlamento británico, en su rueda ca­
talina de la Cámara de los Comunes, se com­
puso de 283 unionistas, 259 liberales, 40 labo­
ristas, 71 nacionalistas de Irlanda y 17 inde­
pendientes. 

Eran los tiempos de batallas pacíficas y lega 
les. Lloyd George, desde el ministerio de Ha­
cienda, fulminaba contra los privilegios de la 
pairía. Sus trenos oratorios conmovían profun­
damente a las densas y enigmáticas multitudes 
de Inglaterra, Escocia y Qales. El antiguo le­
gista, que había sabido encaramarse, a fuerza 
de puños, a las alturas del gobierno, tremolaba 
una bandera fiscal que las clases altas conside­
raban como una roja enseña de anarquía. 

Apenas reunida la nueva Cámara de los Co­
munes reformó la Constitución, arrancando 
para siempre a la Cámara de los Lores el dere­
cho teórico de enmendar o rechazar ios presu­
puestos y el derecho práctico de oponerse de­
cisivamente a la aprobación de leyes no fisca­
les. Y acto continuo votó el proyecto de Lloyd 
George, que los conservadores —¡cómo cam­
bian los tiempos!— creyeron obra vitanda de 
la demagogia más desenfrenada. 

Después, el Parlamento sancionó la ley de 
seguros obreros. Hay otras dos reformas, la de 
la autonomía de Irlanda y la de desamortización 
de la Iglesia de Qales, que suscitaron tempes­
tades políticas formidables. Tres veces votaron 
los Comunes dichas leyes. Dos las rechazó la 
Cámara alta. Y cuando el conflicto parecía 
inevitable, cuando dimitían los oficiales aristó­
cratas y el <rey Carson», al frente de su pinto­
resco ejército ulsteriano tomaba una actitud 
revolucionaria, cruzó los azules horizontes de 
la Humanidad el rayo de la guerra. 

TRANSFORMACIÓN 

TODO se apaciguó. Cesaron las contiendas 
interiores. El «rey Carson» ofreció sus mi­

licias a Asquith. Los conservadores, impulsa­
dos por su exaltado patriotismo antialemán, 
dieron sus hijos a lord Kitchener. Y el Parla­
mento, unido, dedicóse a la obra de hacer de 
Inglaterra y sus dominios una inmensa nación 
en armas. 

Fué la era de los sacrificios enormes, acep­
tados sin discusión. Aquellos unionistas que 
veían en el presupuesto de Lloyd George una 
expoliación inicua, votaron leyes económicas 
draconianas, que atacaban los fundamentos in­
mutables de la propiedad individualista. El 
servicio obligatorio y el bilí de municiones 
completaron la evolución de la Inglaterra in­
dustrial hacia las nuevas formas estatistas, 
preñadas de amenazas contra las libertades 
históricas. 

Pero el liberalismo, flojo, tímido, de un pa­
cifismo peligrosamente ingenuo, no bastaba 
para las necesidades del momento, erizado de 

escollos. En Mayo de 1915, Asquith asoció a 
las responsabilidades del Gobierno a los lories 
y se formó el Gabinete de coalición. En Di­
ciembre de 1916, Lloyd George, convencido 
de que la máquina gubernamental no trabajaba 
a la presión indispensable y no daba, por lo 
tanto, el debido rendimimiento de militar efi 
ciencia, derribó a su amigo y jefe, Asquith, y 
constituyó un ministerio de conservadores, 
liberales y laboristas, donde los primeros tenían 
una mayoría esencial. 

Y no fué eso suficiente aún. Lloyd George 
creó un Gabinete de Guerra que asumió casi 
todos los poderes. Y el glorioso Parlamento 
británico fué un sagrado embeleso, algo sin 
influencia efectiva dentro de la sociedad ingle­
sa, transformada por la crisis más terrible de 
su Historia contemporánea. 

Sin embargo, ese Parlamento mudo, obe­
diente, manso, disciplinado, cuya oposición, 
guiada por Asquith, apenas se sintió un poco 
en los días de la querella occidentalista, ha 
acabado su misión votando dos leyes que se­
rán, para Inglaterra, de una transcendencia 
enorme. Es la primera la de Instrucción Pú­
blica, obra de mister Fisher, rector de la Uni­
versidad de Shefñeld y ministro del ramo. Es 
la otra la del sufragio universal directo y se­
creto para los dos sexos, que ha hecho subir 
el número de electores, de ocho millones 'a 
más de veinte. 

LA COALICIÓN 

LLOYD ÓEORQE quiere constituir el partido 
imperial, el partido de la reconstrucción 

de la vieja casa solariega. Para ello ha organi­
zado la gran coalición, mezclando a sus ami • 
gos incondicionales y a algunos laboristas par­
tidarios de Barnes con el unionismo de Bonar 
Law y Balfour. 

El partido laborista se ha marchado ruido­
samente de la antigua coalición y va a las elec­
ciones con su bandera propia. Asquith, luego 
de censurar agriamente la inoportunidad de la 
apelación al pueblo, ha decidido, con los libe­
rales que le siguen, combatir aparte. En Irlan­
da, los sinn feiners o separatistas afirman or­
gullosos que vencerán al viejo autonomista 
transigente, huérfano de la sabia dirección de 
Redmond. 

Pero Lloyd George no ha vacilado. Seguro 
de sí mismo, salta en las tinieblas de lo desco­
nocido e incógnito. Por vez primera votarán 
las mujeres. Los soldados y los marinos serán 
ciudadanos desde los frentes, los campamentos 
y las ciudades alemanas, ocupadas. Todo e' 
Reino de la Gran Bretaña se pronunciará a la 
vez y señalará, con sus boletines electorales, 
el'camino que escoge. 

Tres días después de aparecer este artículo 
celebraráse el magno acontecimiento. La fecha 
del 14 de Diciembre de 1918 será memorable 
en los anales británicos. 

Lloyd George ha explicado las razones que 
le impulsan a arriesgarse al tremendo albur. 
Oídle: 



«Él Parlamento elegido por cinco años en 
1910 ha vivido ocho. Ya está muy caduco. 
Dióle vida el sufragio restringido. No tiene, 
pues, la autoridad necesaria para dar a los re­
presentantes del imperio británico en la Con­
ferencia' de la Paz y al gobierno que ha de 
acometer la tarea hercúlea de la reconstruc 
ción, la fuerza imprescindible para el éxito.» 

PROGRAMA 

EL programa del partido imperial que Lloyd 
Qeorge acaudilla es tan avanzado, que cau 

•sa. asombro que lo hayan aprobado y lo defien­
dan en sus periódicos y en los mitins aquellos 
mismos conservadores que en 1909 y 1910 pe­
dían la cabeza del ministro de Hacienda porque 
trataba de aumentar un poco las contribuciones 
que pagaban los ricos. Ese programa abarca 
todos los beneficios de orden social, todos los 
progresos higiénicos y todos los ideales huma-
'Hitarios que piden y preconizan los reformado­
res más audaces del liberalismo evolutivo, 
orientado hacia las teorías ultramodernas y no 
se crea que Lloyd George ha buscado, como 
Irampolín, una serie de ideas vagas, de sono­
ras palabras, faltas de contenido real. El pro-
:grama es gacetable. Está ya articulado. Se ha 
hecho toda la labor previa y el nuevo Parla­
mento deberá limitarse, si la coalición triunfa, 
•a votarlo con la más grande rapidez posible. 

Los laboristas, naturalmente, han ido más 
lejos. He comparado sus desiderata electorales 
con las peticiones votadas recientemente por la 
•Confederación del Trabajo de Francia, y he 
visto que el laborismo inglés es mucho más 
exigente que el cegetismo galo. Y se explica. 
Ante unos conservadores que se lanzan, re­
sueltos, por la vía de los progresos factibles 
—y después de la guerra en la Gran Bretaña 
regenerada es factible todo— ¿qué han de ha­
cer los obreros organizados sino extremar su 
ideología y llevar a las postreras consecuencias 
los principios acariciados como utopías ri­
sueñas? 

Cogido entre las dos masas, el liberalismo 
•de Asquith, que va a la pelea sin deseos, de 
iñaj humor, convencido de su derrota, vacila, 
duda y retrocede. Será la víctima. Y nada más 
natural. No es la hora de las vaguedades y me­
dias tintas. Es la hora de las luces vivas, de los 
colores fuertes, de las formas de relieve con­
creto y vigoroso. 

PREDICCIONES 

SEGÚN los especialistas sabihondos, que dicen 
conocer el mecanismo de las elecciones 

británicas, la nueva Cámara de los Comunes 
tendrá 703 diputados, y de ellos serán unionis­
tas o conservadores 300, liberales de Lloyd 
Qeorge 150, liberales de Asquith 60, laboristas 
•90, irlandeses de las dos ramas 100. La coali-
eión, pues, según estos cálculos, dispondrá de 
unos 450 votos contra 250 de las agrupaciones 
contrarias. 

Una séptima parte de la Cámara ha sido ele­
gida ya, en aquellos distritos donde sólo se 
presentó un candidato. Triunfaron 68 de la 
coalición y 32 de las oposiciones. 

Esperemos. Inglaterra, la gran maestra, va a 
•darnos una lección más de constitucionalismo. 
¿Sabremos aprovecharla? 

Fabián Vidal 

. "i-
EL CONGRESO SOCIALISTA 

LA ASAMBLEA MÁS EFICAZ 
POR 

Manuel Núñez de Arenas 

EN medio de un gran silencio de prensa, ha 
terminado el Congreso del Partido Socia­

lista. Ni el órgano periodístico del mismo parti­
do ha pensado en la necesidad de resumir, en 
una impresión, la labor realizada en la Asam­
blea. Sólo un gran diario, El Fígaro, ha se­
guido con interés y ha comentado con inteligen­
cia los debates. 

Y sin embargo, este Congreso que no ha sus­
citado polémicas, que no ha provocado artículos 
violentos, ha sido más fuerte, más importante 
que los anteriores. El Partido Socialista ha de 
mostrado no estar en la plenitud, pero sí en ca­
mino de capacitarse rápidamente. 

LOS DELEGADOS 

A este Congreso ha acudido cerca de un cen­
tenar de delegados ; el gran número de de­

legados y el que éstos fueran, en su casi totali­
dad, de la localidad que representaban ha hecho 
que esta Asamblea haya tenido un mayor valor 
democrático. En otras ocasiones, los socialistas 
de Madrid, por la penuria del Partido, dispo­
nían abundantemente de credenciales y las re­
uniones magnas en realidad eran reuniones de 
los afiliados más conspicuos de la sección madri­
leña. 

Ahora, los delegados, en muchos debates han 
podido aportar el resultado de su experiencia 
provinciana, el conocimiento más preciso de al­
gunas realidades y sobre todo han mostrado que 
todo el Partido es movilizable y que se halla 
dispuesto para la acción. 

LOS PROGRAMAS 

V ENÍA el Partido Socialista sirviéndose para 
su propaganda de un programa general ya 

sobradamente anticuado. Desde el Congreso de 
1912 quiso reformarlo y remozarlo. Ahora lo ha 
hecho. Resulta el programa en su parte gaceia-
Me, en su parte de aplicación de los principios, 
un poco pobre, un poco atrasado, si se mira al 
mundo. Pero, si se considera esta misérrima vi­
da política española, aparece verdaderamente 
avanzado. 

No por ignorar cómo todo el concepto del Es­
tado y de la política ha evolucionado en el mun­
do, sino por creer que precisa a nuestro país 
recorrer etapas ya • sobrepasadas en las demás 
tierras, se ha redactado un programa que un 
Gobierno sencillamente liberal podría hacer su­
yo. A estos extremos se ha llegado en España, a 
que el partido más radical tenga que luchar 
por defender el programa de los partidos eu­
ropeos de derecha. 

No hay en todo el programa mínimo, aparte 
de ciertas medidas terminantes respecto al cle­
ro —confiscación de sus bienes por ejemplo— 
otra cosa que la petición de que sean garantiza­
dos los derechos individuales. 

El Partido Socialista Español ha reflejado 
bien en sus filas la realidad española y así sin 
proponérselo ha resultado más nutrido por ele­
mentos agrarios que urbanos. 

De aquí la necesidad ineludible de forjar un 
programa para los trabajadores del campo. 
También desde 1912 ha sido tema de Congresos, 
pero en este último ha quedado trazado en gran­

des líneas. Las organizaciones agrarias han in-
tei-venido en su confección, han laborado con po­
sitivo interés y capacidad. 

Y naturalmente, al Partido español, como 
a los demás partidos de la Internacional, la 
masa agraria ha impuesto a loe teóricos su sen­
tido práctico de la propaganda. Se ha defendi­
do la pequeña propiedad contra los teorizadores. 
Los delegados netamente campesinos han vo­
tado y han vencido al catedrático' Sr. Verdes 
Montenegro. 

Se han aprobado unas peticiones interesantes, 
favorables, no solamente a los jornaleros, no so­
lamente a los pequeños propietarios, sino a la 
producción española. No se ha legislado para 
una clase, sino para la nación entera, aunque 
alguna clase, de momento, pueda salir perju­
dicada. 

ANTE LA VIDA NACIONAL 

A L enfrontarse con la vida nacional, con la 
realidad, el Partido Socialista ha tenido 

que examinar los hondos problemas económicos 
que nos abruman y los formidables problemas po­
líticos y administrativos. 

Entre las tremendas lecciones de la guerra eu­
ropea ninguna tan fuerte como la que se ha re­
cibido de la necesaria nacionalización de las 
fuentes de riqueza : la experiencia ha venido a 
apoyar las teorías scialistas. Así el Partido 
Obrero Español ha recalcado su solución nacio-
nalizadora, haciendo hincapié en la imprescindi­
ble necesidad de que la dirección de los servi­
cios deje de ser una dirección política y pase a 
ser una dirección técnica, del mismo modo que 
en la distribución de la íiqueza •—por hoy de las 
subsistencias— ha de ser precisa la intervención 
activa de los consumidores. 

Porque una de las más grandes nociones que 
han enseñado el dolor y la privación en los paí­
ses en guerra, ha sido el del valor social de los 
productores y consumidores. Al plantearse agu­
damente la carestía se ha comprendido qué en 
segundo término está el ciudadano respecto al 
productor y consumidor. 

Pero en España, no urge sólo el problema eco­
nómico. Hay dos formidables problemas: el 
del nacionalismo o regionalismo y el del régimen. 

Sobre los dos, el Congreso ha decidido de un 
modo unánime y firme. Alguna pequeña excep­
ción no es valor apreciable. 

Las nacionalidades españolas deben ser reco­
nocidas plenamente, totalmente, en el grado y 
con la intensidad que lo deseen. El Estado espa­
ñol, la España grande, sólo puede imponer una 
limitación: el que los ciudadanos de la nueva 
nacionalidad no vean por el mero hecho de ella, 
mermados y disminuidos sus derechos indivi­
duales. Las nuevas nacionalidades pueden sur­
gir, pueden vivir, pero siempre para hacer más 
progresiva, más amplia, más rica, la vida de 
sus ciudadanos. 

Respecto al régimen monárquico, en lo to­
cante a la Monarquía española, el acuerdo tam­
bién ha sido categórico. No es dable esperar de 
ella ninguna transformación. Camina ciega a 
su ruina. Todo empeño de salvarla parece in­
útil. 

El Partido Socialista entiende por tanto que 
es su deber unirse a los elementos que preten­
dan derribarla y de un modo decidido tender 
a sustituir el régiinen. 



Pero esta unión con los partidos republicanos 
ha de ser exclusivamente para-^una acción revo­
lucionaria, sólo para eso. En la restante actua­
ción, el Partido Socialista caminará indepen­
diente, desligado de todo grupo burgués. Clara­
mente aparece su separación de los otros pre­
conizando el indiscutible abandono de Ma­
rruecos. 

Porque, y este es un acuerdo también categó­
rico, aunque adoptado por una exigua mayoría 
—100 votos en más de 12.000— el Partido So­
cialista, en ningún caso podrá colaborar en un 
Ministerio burgués. 

ANTE LA INTERNACIONAL 

EL Partido Socialista Español, a,l tratar de 
las relaciones con los demás partidos socia­

listas, al considerar la situación mundial, ha 
tomado dos decisiones de verdadera importan­
cia, aparte de la adhesión condicionada a la So­
ciedad de Nacion&s. 

Una: recabar ante el Socialismo internacio­
nal una acción tan enérgica como sea preciso, 
para que la revolución rusa sea respetada por 
los Gobiernos de los Estados burgueses. 

Otra : pedir el apoyo, tan enérgico como sea 
necesario, de toda la Internacional, en pro de 
la democracia española, para lograr la trans­
formación nacional. 

Por primera vez, el Socialismo español soli­
cita de un modo preciso la extrema solidaridad 
de la Internacional. 

TRES PRINCIPIOS 

EN este Congreso se han rectificado muchas 
actitudes anteriores. Quizá algunos de los 

más importantes congresistas lian modificado 
totalmente su ideario. Los representantes del 
Comité Nacional del Partido Socialista han 
aparecido casi de acuerdo con la izquierda del 
Partido. Incluso se han hecho elogios de las en­
tidades intelectuales y se las ha considerado co-
nio una esperanza al examinar el plan de bases 
para la Instrucción pública en España presen­
tado por la Escuela Nueva. 

Tres fundamentales principios han flotado so­
bre las decisiones: tres, de los cuales dos eran 
condenados aun recientemente, y uno casi olvi­
dado. 

He aquí los tres principios: el sentimiento 
(le la tierra de cada uno. base del socialismo na­
cionalista, que algunos de los jóvenes defen-

/! o -
dieron antaño—antaño que es ayer, con ardor. 
Recordamos al admirable Meabe que hacía can­
tar el Guernikako arbola con la Internacional. 
El sentido de la competencia, de la capacitación 
por el estudio de los problemas base del sindica­
lismo. —¿A qué recordar los juicios, prejuicios 
y persecuciones?— En fin, el de que ninguna 
guerra es la guerra de los socialistas, lú ningún 
Estado burgués puede satisfacerlos plenamente: 

que sólo con los proletarios de todos los países 
es posible unirse, y que para defender las con­
quistas socialistas de un grupo obrero se han 
(le apiñar los demás ; es decir, que más fuerte 
que nunca ha resurgido el internacionalismo. 

Tales han sido las grandes conclusiones de un 
Congreso sin discursos y sin ruido de prensa, pe­
ro lleno de eficacia. 

M. Núñez de Arenas 

SEMANA ARTÍSTICA 

POR LAS EXPOSICIONES 

PINAZO MARTÍNEZ: MARÍA LUISA 

E X P O S I C I Ó N 
RODOLFO TEWES 

ESTE pintor hamburgués expone en e! Salón 
del Ateneo actualmente una excelente co­

lección de obras. El Sr. Tewes es pintor de 
orientación moderna y en sus obras se percibe 
su simpatía por los maestros del arte francés 
desde el Impresionismo a esta parte. 

Dos de los géneros que el arte moderno ha 
renovado radicalmente, —y hasta pudiera de­
cirse que ha inventado dentro de ellos formas 
completamente inéditas—, son el paisaje y la 
naturaleza muerta —Stilleben, vida silenciosa, 
según la magníñca impresión alemana. Antes 
eran esos dos géneros aspectos marginales del 
arte; desde el impresionismo han adquirido un 
derecho de ciudadanía artística indisputable. 

El Sr. Tewes cultiva con acierto ambos gene 
ros en el sentido moderno. Sus flores y frutas, 
tratadas con fíno sentimiento de lo ornamental, 
confortan la vista cbn su vigor cromatico y 
constructivo. Como buen alemán, preocúpale 
mucho lo estructual de las formas, y sobre la 
clara y precisa determinación de éstas, medula 
con nervio sus armonías de color. A las veces 
la firmeza, la determinación estructural, priva 
sobre lo sutil de la modulación. 

Es algo que acontece comúnmente a todos 
los pintores modernos alemanes. Es general en 
ellos la supremacía del vigor sobre los modos 
alquitarados de la sensibilidad. Hijos en parte, 
solo en parte, del moderno arte francés, no mu­
chas veces alcanzan las «finezas de paleta» que 
caracterizan las formas más típicas de éste. Un 
ejemplo claro podría ser Liebermann. Compá­
rense sus carreras de caballos con las de De­
gas, verbigracia. 

El Sr. Tewes persigue, pues, la unión del vi­
gor y la gracia; y, sobre todo en algunas natu­
ralezas muertas, tales como «Margaritas amari­
llas», «Azucenas», lo consigue con cierta pre­
cisión. 

Sus paisajes madrileños o andaluces se salen 
de los lugares comunes a que nos tienen acos­
tumbrados tantos respetables pintores académi­
cos o academizables de tarjeta postal. Los ma­
drileños tienen mucho carácter en su grisácea 
claridad. —«Vista de la Moncloa», «Puente so­
bre el Manzanares» v. g.— Son personales y 
nada tienen que ver con los del Sr. Beruete pa­
dre, que en muchas ocasiones supo atrapar (1 
carácter lumínico de las afueras matritenses, y 
menos con los de Regoyos,que son escasamente 
conocidos en Madrid. Establece el Sr. Tewes 
con seguridad los planos y los empapa luego 
en luz. Los paisajes andaluces poseen las 

mismas cualidades, aunque no son, para núes 
tro gusto, tan finos. 

Es curioso comparar los paisajes malagueños 
del Sr. Ttwis con los de Iturrino. Dos tempe­
ramentos artísticos opuestos, aunque marchan 
en dirección parecida y gustan tal vez de los 
mismos maestros modernos. A Iturrino el color 
le embriaga, y en presencia de él, olvida por 
completo la estructura, y con rapidez inau­
dita de poseído arroja gentilmente sobre el 
lienzo finas y esplendentes tonalidades con lige-
rísimas alusiones a la forma del paisaje. Así sus 
paisajes son a veces confusos de forma; pero en 
ningún momento dejan de ser algo bello en 
cuanto halago del sentido visual. El Sr. Tewes 
es probable que vea la estructura de un paisaje 
antes que su color. Y establecida ésta idealmen­
te, luego, reflexiva y cuidadosamente, establece 
la armonía cromática. 

En las figuras, el pintor hamburgués se nos 
muestra menos hábil. Le vemos a las veces per­
seguir el carácter de esos tipos populares espa­
ñoles de mujer llenos de gracia y pasión. Busca 
en ellos lo que tiene sin duda de oriental, el 
empaque altivo, la finura de las razas antiquísi­
mas, la melancolía desdeñosa del canto jondo. 

EXPOSICIÓN PINAZO MARTÍNEZ 

SALÓN del Círculo de Bellas Artes.—El señor 
Pinazo Martínez es un pintor preocupado 

con su arte. Aquí, en Madrid, donde el artista 

PINAZO MARTÍNEZ: ZAGALA DE ROMANCE 
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de pintores, su Junta de Patronato ha propuesto 
( para el cargo del director del mismo a don 

Aureliano de Beruete y Moret. Felicitamos por 
ello a la Junta de Patronato, que con esta pro­
puesta comienza a dar pruebas de que se pro­
pone sinceramente corregir el desbarajuste 
creado por tantos directores frivolos e incom­
petentes. El Sr. Baruete es uno de los contadí-
simos españoles capacitados para ese cargo, y 
los amigos del Prado no tendrán seguramente 
que esperar mucho tiempo para sentir que en 
la gran pinacoteca ha entrado un hombre capaz 
de regirla con entusiasmo, tacto artístico y se­
riedad. Para la subdirección ha sido propuesto 
el pintor Sr. Sotomayor. Otra propuesta acer­
tada. Es un pintor culto, cosa no muy frecuente 
entre los del gremio, buen conocedor de mu­
seos y entusiasta de EU oficio. Entre los pinto­
res educados y residentes en Madrid es uno de 
los que poseen criterio más abierto, cosa por 
la que no es común pecar entre artistas tan 
pueril y miméttcamente conservadores como 
por los que por aquí se llaman maestros. Se 
nos dice que el Director General de Bellas Ar­
tes está furioso con esta acertada propuesta, 
pues él tenía otra candidatura de lobos de sn 
camada. Y hasta amenazó, —en privado, natu­
ralmente— con presentar su dimisión. ¿Para 
cuándo la deja usted, D. Mariano...? 

Juan de la Encina 
PINAZO¡MARTÍNEZ: CUENTO DE PRIMAVERA 

se desmoraliza prontamente y se tumba a la 
bartola sobre toda clase de comodines pseudo-
artísticos, él se debate enérgicamente por depu­
rar su estilo, dar fineza al color y solidez a las 
construcciones. 

El esfuerzo continuo del Sr. Pinazo y su 
progreso en ia dirección que s: propone saltan 
prontamente a la vista cuando se comparan sus 
obras de las Exposiciones nacionales, con unas 
cuantas de las expuestas en este salón. 

Creímos ver hace uno3 años en Pinazo un 
seguidor de Anglada, pero un seguidor que se 
pagaba demasiado de las exterioridades del 
pintor catalán. Su pintura era más brillante 
que delicada, más llamativa que profundamente 
tratada. Ahora se advierte que la influencia an-
gladesca ha sido bien asimilada, y el pintor 
aparece con una personalidad, que antes ape­
nas se podía entrever. Ha perdido su pintura, 
con efecto, acentos llamativos, pero, en cambio, 
logra un sentido más reposado de lo cromático 
y más fino, y un mayor asiento y solidez en el 
dibujo. 

El Sr. Pinazo, que es valenciano, se aparta 
francamente de lo que se ha llamado moderna 
escuela de pintura valenciana, esto es, del soro-
llismo, del «faprestismo». El estrago queSoro-
11a ha hecho entre sus paisanos con sus cubile­
teos dw juglar tal vez comienza ahora a repa­
rarse. Por eso<:omplace ver a un pintor valen­
ciano apartarse de la habilidad juglaresca y lu­
char con la materia pictórica para darle consis­
tencia y solidez. 

Algo de inglesa tiene probablemente la pin­
tura que comentamos. Ese esfuerza por lograr 
delicadeza y solidez, esa especie de cálculo 
tranquilo que se advierte en la manera de Pi­
nazo, sus armonías de color vigorosas, pero sin 
llegar al perfecto encaje y algo mordientes, el 
prurito por el estilo y una espacial sentimenta-

lidad, esas condiciones son las de la pintura 
inglesa y las que resaltan en la pintura de Pi­
nazo . 

Muestra éste particular predilección por el 
retrato infantil. 

Y en esta Exposición los retratos infantiles 
dan para nuestro gusto las notas más delicadas. 

Por ejemplo: El cuadrito aquel en que apa­
recen dos niñas sentadas al borde de un estan­
que y una cesta de flores entre ellas. Es una 
pintura delicada y firme. La armonía del verde 
metálico del fondo con las capitas rojas de las 
niñas estar lograda sobriamente. Las cabezas de 
las niñas, están finamente construidas y sus expre­
siones son encantadoras. El Sr. Pinazo las ha 
estudiado largamente y ha sabido dar con el 
sentimiento justo de la delicada expresión in­
fantil. Otro muy fino y sabiamente tratado es 
el de Nenet, en grises y rosas, y es expresi­
vo y gracioso. Aquel otro de la aldeanilla, de 
perfil con un jarrillo en las manos, es muy jus 
to y alegre de color, pero la cabeza es floja y 
se desvanece casi en el fondo claro. 

Volvemos a repetirlo; Pinazo es un pintor 
preocupado, y sus defectos algunas veces son 
hijos de esa misma preocupación. Los defectos 
nacidos de ella son saludables, porque a la pos­
tre toda preocupación rinde sus frutos. La se­
quedad con que algunas veces aparece su pin­
tura y un cierto predominio de lo suntuario so­
bre lo vital son quizá resultado de esa preocu­
pación; pero también la gracia que a veces lo­
gra, no la hubiera conseguido sin esa virtud, 
que, como todas las virtudes, engendra sus 
defectos. 

R 

LA DIRECCIÓN 
DEL PRADO 

OMPieNDO con la mala costumbre de poner 
la dirección del Museo del Prado en manos 

SEMANA TEATRAL 
TEATBO DEL CENTEO : Esclavitud. 

PABA que Esclavitud, drama en tres actos de 
D. José López Pinillos, estrenado el lunes 

en el teatro del Centro sea el drama del caciquis­
mo, le falta todo un elemento: el del pueblo en 
lucha con su señor y amo. Don Antonio, el ca­
cique, muere violentamente al final de la obra, 
pero no es el pueblo quien lo mata, como Fuen-
teovejuna al Comendador ; con todo, si lo que 
aparece más directo en su muerte es la vengan­
za de un ultraje de índole privada, no por eso 
deja de existir la inducción emanada del re­
sentimiento popular. Pedro Luis, al matar a 
I Ion Antonio, satisface inmediatamente su sed 
de venganza, pero sirve, de modo indirecto, ai 
solajjado enemigo del cacique, hombre honrado 
por lo que se dice al público, pero de procedi­
mientos tan caciquiles como los de su adversa­
rio : en la lucha de la fuerza contra la astucia 
queda triunfadora ésta una vez más. 

El título que lleva el drama parece elegir co­
mo héroes a las víctimas, al viejo don Pedro, de 
alma en que late un obscuro sentimiento de ho­
nor que no han logrado disipar los vapores del 
vino, y a Julia, su hija, mancillada por el amo 
y sometida a él por sacrificio, temerosa de per­
turbar la vejez de su padre. Pero no nos enga­
ñemos : el héi'oe, el héroe odioso es don Antonio, 
el amo y cacique del pueblo, ante el cual todos 
se doblegan o fingen doblegarse. Este personaje 
está trazado de mano maestra. Cada palabra su­
ya es una firme pincelada, y no dice ninguna 
ociosa. Conoce su fuerza, conoce la debilidad y 
la abyección de los que están supeditados a él, 
por vileza o por miedo. Sólo puede ceder a otra 
fuerza igual, pero bien sabe que del pueblo no 
ha de salir. La astucia de un contrario sabrá 
adivinarla, aguzarla, esgrimirla. El tipo de 
este contrario, el «Sacris», también es perfec­
to ; la escena en que hace sus revelaciones al 
mozo recién llegado de América, en donde ha re­
hecho su vida, en donde ha adquirido pondera-
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ción y dignidad, para encontrarse, de vuelta en 
la patria, con la humillación de los suyos, es de 
gran autor dramático. ¡ Qué habilidad en la 
insinuación, qué sobriedad en la palabra! En 
general, los dos primeros actos de Esclavitud 
son así, recios y sobrios ; cada personaje se defi­
ne con sus dos primeras palabras; es inútil más 
antecedente, más explicación. 

Pedro Luis, el hijo y hermano vengador, es 
figura trazada con firmeza semej ante ; tiene, sin 
embargo, menor interés psicológico, es más sim­
ple y rectilínea que las de don Antonio y el «Sa-
cris», que las de Jul ia y don Pedro. El carácter 
de éste, bien desarrollado desde el principio, tie­
ne, al final, un cambio brusco ; se vuelve pala­
brero, declamador. Y se ahoga en lamentacio­
nes a lo Triboulet (o «a lo Rigoletto, para decir­
lo con menos exactitud y con más claridad), 
cuando creyendo dar muerte al amo hiere a su 
propia hija. A punto sstá, de quitarle justifica­
ción a la presencia del hijo en el drama. ¿Có­
mo las murmuraciones del pueblo no llegaron 
antes a él y determinaron su acción ? ¿ Cómo, en 
su brutal esclavitud, tiene fuerzas para rebelar­
se, si nunca las tuvo, si ante el amo Uega hasta 
a afrentar al hijo ? 

La intervención de Pedro Luis y su actitud 
frente al cacique pudieran significar dos mun­
dos opuestos, el de la opresión abyecta frente 
a la libertad y la dignidad humanas, si el con­
flicto doméstico que da desenlace a Esclavitud 
no se sobrepusiera totalmente a su alcance gene­
ral. Sería entonces una obra comparable a la 
María Madgalena de Hebbel. 

Sin embargo, fuerza es confesar que en el acto 
liltimo el efecto en los espectadores fué más gran­
de que en los dos primeros. Esto se debe a que 
es «el acto de Borras». El personaje que encar­
na, don Pedro, contenido primeramente en los 
límites de una' realidad punzante y escueta, se 
desborda al final y facilita a un actor de los 
grandísimos recursos que él tiene a mano, oca­
sión continua de lucimiento personal. En la ca­
bal caracterización del tipo que Borras llevó 
a término quizá no estaban previstos esos arran­
ques que llegan al latiguillo ; pero, entendámo­
nos bien: el latiguillo empleado por Borras no 
consiste en fingir cualidades que no se tienen si­
no en el abuso' de las cualidades propias pri­
vilegiadas : el superlatiguillo, jjodríamos decir 
gráficamente. 

Junto a este exceso de facultades que arras­
tra al público y fuerza el aplauso, la exquisita 
y enérgica sobriedad que el Sr. Ruiz-Tatay dio 
al tipo de don Antonio, interpretándolo de ma­
nera insuperable, sin buscar relumbrones ni es­
catimar detalles, no por menos llamativos me­
nos serios, merece nuestra cordial aprobación. 
Casi otro tanto podemos decir del Sr. Romea. 
Los demás intérpretes, si no en todas las ocasio­
nes Uegan a la altura conveniente, saben man­
tenerse en un tono discreto al representar esta 
obra con que el Sr. López Pnillos se pone en pri­
mera línea de nuestros escritores dramáticos. No 
hay, en efecto, fuera de los consagrados, quien 
hasta ahora haya sabido dar tantas y tan di­
versas notas con igual brío y acometividad. Y 
aun entre aquéllos,'a muchos les falta este art« 
supremo de eliminación, de visión humana y di­
recta que brillan en Esclavitud y han de lucir 
mejor todavía en obras futuras. 

Critilo 

ESCUELA NUEVA 

CLASES DE IDIOMAS 
Clase alterna, de francés, 2 pesetas mensua­

les, profesor Monsieur Albouy. 
Clase diaria de inglés, 10 pesetas mensuales, 

profesor Míster Elwes. 
Los Madrazo, 14, principal 

CULPABILIDAD DE ALEMANIA 

VULGARIZACIÓN DE UNA PRUEBA 
POR 

R. Sánchez-Díaz 

AL poco tiempo de estallar la guerra euro­
pea y dividirse tan fundamantalmente los 

españoles en dos bandos—tan fundamental­
mente como lo están siempre, puesto que siem­
pre se trata de liberales y no liberales—nos 
convencimos en absoluto de que no era cues­
tión de discutir, porque no se trataba de razo 
namientos ni de pruebas. La cuestión era más 
clara que el agua; se trataba de un diferente 
concepto de la vida. Completamente. 

El partidario del triunfo alemán lo era, no 
por razonnes ni estudio, no por conocimiento 
científico y documental de Alemania y de las 
naciones en guerra con ella, sino por impulso. 
S: ha dado el caso, en absoluto casi, de que 
todo español estudioso que ha ido a estudiar a 
Alemania ciertas ramas del saber, ha resultado 
contrario a Alemania en este período histórico 
que está pasando. Precisamente todos los que 
han ido a estudiar allí Filosofía, Ciencias, Lite­
ratura, negocios, política, han sido los que más 
veces y más enérgicamente le han dicho a Ale 
mania durante la guerra, que no tenía razón y 
que la condenaban... No se trataba, pues, de 
razones ni de pruebas, sino de impulso. Es el 
caso religioso, ni más ni menos. Y el caso reli­
gioso, menos dado a la discusión y a las prue • 
bas, o sea el caso religioso histórico; es decir, 
el de las religiones históricas. Con sus formas, 
tan esenciales como la propia esencia. Porque 
claro es, que hay otro caso religioso, o saa el 
que se siente por naturaleza y se cultiva inte­
riormente afinándolo e idealizándole, discutién' 
dolé en la propia conciencia, a cada paso que 
da uno en la vida; el sentimiento religioso que 
se tiene de ella. Ese caso religioso, como no 
cree en la substantividad de las formas y de los 
ritos, como no cree que son necesarias iglesias 
ni jerarquías para tener una religión, como cree 
en cambio, que todo está en su vida interior y 
en el análisis y sentimentalismo de cada acto 
propio y de cada acto del prójimo, resulta que 
es un caso religioso diferente al que acepta las 
iglesias con tanta fuerza ĉomo las esencias. Y 
este caso, que consiste precisamente en el aná­
lisis de sus propios actos, que no tiene consue • 
los exteriores, sino que sus malos actos los ana­
liza y los sufre en la tragedia interior, es el úni­
co caso religioso que no es fanático, por lo 
tanto, y que acepta pruebas y razones. El otro, 
el caso religioso de las religiones históricas y 
de jerarquías, no analiza en todo aquello que 
viene a constituir un cuerpo de doctrina seme­
jante o muy en relación con la educación reli­
giosa. Así, pues, un católico heredero de socie­
dades católicas y educado en todas las costum 
bres y conceptos del catolicismo formal y sin 
análisis, no acepta discusión sobre su dogma, 
ni cree en más pruebas de religiosidad, que el 
cumplimiento de las reglas de su iglesia. Todas 
las razones y pruebas serán inútiles. Ni ciencia 
ni hechos, ni nada le convencerán. Su impulso 
y su educación y costumbres, su monótono in • 
terior argumento rechazarán las más densas 
verdades. 

El mismo caso, pues, era este de la guerra-
Por dos razones: primera, porque aunque no 
la analizaban, la política alemana era del misma 
sentido que la política de cada español no libe 
ral ni analizador. Segunda. Porque dada la se­
mejanza entre su sentir religioso y su sentir de-
esta guerra, las razones y las pruebas eran re-
chazadas.también como delante de otro dogma 
religioso. 

Algunos dan una tercera razón: la de que los 
católicos espinóles, y en general, la de que to­
dos los españoles con aparente espíritu liberal̂  
pero no con espíritu liberal realmente, tenían» 
odio a Francia, por lo que representa en altura 
política, y, por lo que, últimamente representa­
ba como disolvedora del privilegio de las ór­
denes religiosas. Y esta razón puede tenerse 
muy en cuenta, más que por el sentimiento re­
ligioso herido, por la nativa resistencia a la re­
flexión, a causa de las herencias y de las cos­
tumbres y educación del mismo orden. Porque 
a poco que los católicos españoles pudieran re­
accionar para reflexionar en este orden espiri-
ritual, podían haber comprendido que toda la 
Filosofía, toda la política y toda la vida colecti­
va y particular de Alemania, eran eminente­
mente anticristianas, y en general, antireligio­
sas; antirreligiosas de toda religión que signifi­
que, sobre todo, cumplimiento del deber por 
encima de egoísmos y respeto, y consideración 
mayor, precisamente hacia el más débil. Que 
Alemania representaba la fuerza en todo senti­
do materialista, por encima de todo orden de 
cosas que no fuera el suyo precisamente. Es 
decir, que Alemania representaba el sentido 
más anticristiano del mundo. Precisamente. 

Cientos de pruebas documentales han de 
reunirse para demostrar que Alemania tenía 
este terrible sentido materialista de la vida, Y 
durante muchos añ:s ha de hablarse con estos 
datos positivos, y con los morales de la gran 
culpa de Alemania. Pero todo ello será inútil 
en cuanto a convencer a los hombres de espí­
ritu germanófilo, que ha habido por el mundo 
y que quedarán por el mundo. La historia, la 
presencia de hechos no pueden nada tampoco 
contra las reacciones físicas y psicológicas de 
cada organismo humano formado por acumu-
mutación de tantas herencias.'En aquellos orga­
nismos que no sean casi todos actuales y sobre 
los que fluya algo de porvenir, es imposible 
que se dé una reacción pensante en contra de 
su verdad heredada. Ante la resistencia a anali­
zar, conceder y dudar, que caracteriza a ese 
grupo humano, nosotros hemos creído definiti­
vamente que tiene que haber una diferencia or­
gánica entre el hombre no liberal y el hombre 
liberal. Las discusiones y (análisis no pueden 
ser más que entre esos dos grupos entre sí, 
pero no entre un hombre liberal y un hombre 
no liberal, porque es claro, que un razona­
miento no puede modificar un^organismo. 
Realmente se seguirá analizando y hablando de 



la guerra sólo para afianzarse cada vez más 
nuestra conciencia de libarales, y para ir cons­
tituyendo bien la historia; es decir, para los li­
berales actuales y para las generaciones venide­
ras que habrán evolucionado. Porque para los 
no liberales de hoy, claro es que es inútil el 
razonamiento y es inútil el hecho. 

En virtud, pues, de esta convicción no hace­
mos este artículo para persuadir a ningún ger • 
manófilo —ni a uno—, a no ser a alguno que 
esté ya fundamentalmente seleccionado y pró­
ximo a caer del lado de nuestra zona espiri­
tual. 

Para los nuestros y para alguno de esos 
próximos, vulgarizamos aquí un poco este ar­
gumento o prueba que nos da un hombre tan 
culminante como Herr Ballin. Este argumento 
va contra el otro argumento, tan fundamental 
para la germanofilia, de la guerra hecha por fi­
nes comerciales, es decir, de que Inglaterra era 
la causante de la guerra por miedo a que Ale­
mania la superara en los negocios del mundo; 
es decir, de que la culpa era del ¡egoísmo 
¡nglés, 

Herr Ballin —muchos lectores lo saben— 
fué el creador de la gran Hambbarg American 
Linie, uno de los altos genios financieros ale­
manes, el único, dice Miximiliano Harden, que 
se atrevía a decirle las cosas más severas al Kai­
ser, Herr Ballin era otro Krupp, en el orden de 
las altas categorías alemanas, como lo es el 
principe Lichnowsky, embajador de Alemania 
en Inglaterra antes de romperse las hostilida­
des, y que también ha acusado claramente a su 
país de la culpabilidad de la guerra. Nadie, 
pues, que sea medianamente reflexivo e impar­
cial, puede negar el valor que tiene esta decla­
ración de Ballin, hecha en una carta de 4 de 
Diciembre de 1Q17, dirigida a Rattenau, direc­
tor de otra colosal empresa alemana: la Com­
pañía General de Electricidad. Esta carta la ha 
publicado además el periódico Handelsblatt, 

Herr Billin, después de decir que, vista la si­
tuación de la marina mercante alemana, está 
«absolutamente desesperado* ante la situación 
general de las cosas, escribe: *Sí me preocupan 
nuestras relaciones con América, pero más me 
preocupan nuestras relaciones con Inglaterra. 
Veo mejor que nunca que toda la grandeza de 
nuestra prosperidad, todo el éxito de nuestras 
empresas en los años que precedieron a la gue­
rra, estaba fundada en nuestras relaciones con 
el Imperio británico. Los puertos ingleses, las 
posesiones inglesas y las colonias inglesas de 
América, estaban completamente abiertos a 
nuestros marinos y a nuestros comerciantes. 
(Es decir, libres de aduanas para el comercio 
alemán). Muchas veces me he asombrado de 
esta magnanimidad inglesa —sigue diciendo 
Ballin—, que casi he llegado a tachar de locu • 
ra. ¿Se puede esperar ni por un momento que 
estas buenas relaciones se restablezcan jamás? 
No se me puede echar en cara el haber pro­
nunciado una palabra en defensa de la política 
británica; no he dicho nada de esto durante la 
guerra. Pero en estos momentos (1917) veo 
claramente que con nuestros métodos de gue­
rra, con nuestra iuconmensurable locura pan-
germanista y con nuestra deplorable prensa 
(la prensa de la vanidad de la fuerza militar y 
de la supuesta superioridad alemana para man­
dar el mundo), hemos convertido la indiferen­
cia de Inglaterra de antes de la lucha, en un 
odio tan frío, tan feroz y tan serio, que me ex-

tremezco cuando pienso en nuestro porvenir 
económico.» 

Herr Ballin hace otra serie interesante de 
trágicas consideraciones, y dice también: «Que­
remos reanudar nuestro comercio marítimo y en 
esto estamos fundando nuestras más fuertes es­
peranzas. Pero ¿cómo lograremos reanudar 
nuestra navegación, contra una unión anglosa­
jona que nos odia y que odia nuestra con­
ducta? 

Nuestros estúpidos amigos pangermanistas 
(éstos y el militarismo, que es igual, son los 
que han perdido el enorme bienestar de que 
disfrutaba Alemania) no comprenden que no 
tenemos un solo puerto en que nuestros bu­
ques puedan anclar y esperar un recibimiento 
amistoso: Dower, Falmouth, Southamton, G¡-
braltar, Malta, Alejandría, Aden, el Golfo Pér­
sico, Bombay, Colombo, Singapore, Hong-
Kong y todo lo que ellos significan para los ne­
gocios. Además no contamos ni con una esta­
ción de carbones que pueda llamarse nuestra, 
ni con un solo dique donde podamos reparar 
las averías de nuestros barcos. Y aunque estos 
hechos se presentan violentamente a nuestros 
ojos, seguimos acumulando agravio sobre 

agravio...» 
• • * 

Mucho más sigue diciendo este alemán de 
primera categoría que se suicidó hace poco, 
después de un altercado con el Kaiser. Pero 
basta para un artículo de continuación en el 
afianzamiento de la verdad, de divulgación de 
la historia que se va haciendo con los documen­
tas y no con la fantasía y los impulsos perso­
nales. 

La culpa de la guerra le incumbe absoluta­
mente a Alemania. La Historia se viene hacien­
do, en hechos y en documentos, desde cuaren­
ta años antes de 1914. Para todo el mundo que 
analiza y para todo el mundo que se atiene a 
razones morales y científicas, se está haciendo 
la Historia científicamente y no por impulsos y 
pasiones personales. Los mismos hombres cien­
tíficos alemanes han de ser de los primeros en 
estudiar y analizar y documentar; porque su 
genio científico y paciente en el análisis será 
natural imposición de su conciencia investi­
gadora. 

Un Alto Tribunal de hombres, tan acredita­
dos de gran sentido moral como el más recto 
de los alemanes, se ha de formar para examinar 
los hechos y establecer las resoonsabilidades. 
Un Alto Tribuna!, compuesto de hombres tan 
sabios como el más sabio de los alemanes, se 
ha de constituir para aclarar los hechos. No tar­
dando-mucho, los mismos hombres cumbres 
de Alemania, han de mostrarse parte en estos 
estudios y han de ser imparciales ante la His­
toria. Pero inútilmente para millones de pétreas 
cabezas españolas. Estas siempre han de creer 
que los hombres cumbres alemanes de la gue­
rra eran más sabios y más morales que los al­
tos hombres ingleses, franceses, italianos y 
americanos. Estas cabezas pétreas españolas 
siempre han de creer que Inglaterra y los Esta­
dos Unidos intervinieron en la guerra por en­
vidia comercial y que Francia era un pueblo 
corrompido y sin religión. Estas duras cabezas 
españolas, macizas por presiones de herencias 
de siglos, seguirán creyendo que Alemania te­
nía razón y que Alemania ganó la guerra. Lo 
seguirán creyendo hasta morir... 

R. Sánchez-Díaz 

ROMANCE DE CIEGO 
Ya cabalga Luis Candelas, 

Ya cabalga entre jarales, 
Ya va, camino del puerto 
A cambiar oro por sangre. 
De su hombro cuelga un trabuco, 
De su cinto dos puñales. 
Sus músculoF son de acero. 
Sus ojos, dos perdónales, 
Y en su seno mora un tigre 
Bravo y cruel, fiero y ágil. 
Siete bravos que le siguen 
No se atreven ni a mirarle. 

Luis Candelas, Luis Candelas, 
Vuélvete hacia tus secuaces. 
¿Quién es aqueste mancebo 
Que entre ellos vino a mezclarse? 
Es su frente luminosa 
como el alba en los trigales ; 
Blanco más que la azucena 
El lino de su ropaje, 
Y su sonrisa más pura 
Que la del niüo en pañales. 

—«Mozo, ¿quién eres? ¿qué buscas? 
No es bien que nos acompañes. 
Que sobre los blancos lienzos 
ChiUa la sangre.» 

—«Soy tu esclavo, soy tu dueño, 
Soy tu amigo inseparable. 
Voy contigo de aventuras. 
Cuando tu brazo levantes 
Yo puedo hacer vacilar 
El impulso de tu sangre. 
Cuando el fuego de la ira 
En tu alma ruje y arde 
Basta una lágrima mía 
Para que ceda y se apague. 
E l tigre que mora en t i 
Yo sé como domeñarle. 
Que con mirarle a los ojos 
Humilde los pies me lame. 
Y, manso, cuando tu duermes, 
Junto a mí viene a acostarse.» 

Luis Candelas, que esto oyó, 
Pásmase. 
Una marea de cólera 
Siente en su pecho elevarse. 
Su boca cubre la espuma. 
Sus ojos tifie la sangre. 
Temblando coge un puñal 
Y con rugido salvaje 
Sobre el impávido mozo 
Lánzase. 

Brazo en alto, Luis Candelas 
Vacila. Su brazo abate. 
Arroja el puñal al suelo. 
Baja la cabeza, y vase. 

En los ojos del mancebo 
Vio los ojos de su madre. 

Julio Arceval 

PANORAMA GROTESCO 
SEAMOS TODOS MINISTROS 

N TJESTEo colega El Fígaro ha propuesto la 
supresión de esas 7.500 pesetas anuales que 

el Estado regala a los ministros cesantes, mu­
chas veces por haber retenido una cartera nada 
más que horas. Realmente, esas pensiones cues­
tan un ojo de la cara al erario público, porque 
aquí vamos siendo ya pocos, poquísimos, los que 
;iun no hemos sido ministros. Claro es que esta­
ría mejor que hubiese menos ex ministros y que 
se pagase mejor a los ministros, para que no 
justificaran ninguna prevaricación, y se pagase 
también a los diputados. ¿ Pero se da cuenta El 
Fígaro a qué se expone con su proposición? A 
que estalle una revolución formidable de ex mi­
nistros y, en pleno furor bolcheviki-exministe-
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rial, asalten su domicilio. Ándese con ojo el co­
lega, que los tiempos no están para bromas de 
economía pública de ese género. El ideal más 
bien es que todos los españoles seamos ministros 
una vez y así habitemos resuelto de una manera 
cómoda y no del todo mezquina el problema de 
la subsistencia. 

HIMNO DE LA MANIFESTACIÓN 

DEL LUNES 

(Con música de La Marcha de Cádiz.) 

Vamonos al Ebro ya. 
•Pum! 

' Vamonos al Ebro ya. 
¡Pum! 

Vamonos a defender 
a Gasset y a, El Imparcial. 
Vamonos a defender 
La Ignominia Nacional. 
¡ Que viva España!... 
Vivan los rabadanes 
Y mueran los gallegos, 
Vascos y catalanes. 
Que vivan los caciques 
De esta nación sin par. 
Y muramos gritando: 
¡ Viva Alba y Bonif az ! 

LIBROS Y REVISTAS 
DB. JOSÉ GIEAL PEEBIEA : Posición de la Uni­

versidad ante el problema, industrial. (Discur­
so de apertura leído en la Universidad de Sa­
lamanca). 1918. 

Ofrece este trabajo una interesante exposición 
del estado actual de las industrias básicas en 
España (agrícola, carbonífera, hidroeléctrica, 
minera y metalúrgica), las químicas y otras va­
rias. 

Papel fabricado expresamente para ESP A -
El hecho de que esta revista publique un ^^ ^^ PAPELERA ESPAÑOLA, 

trabajo firmado, no significa necesariamente 
que se solidarice con él. Aftei Qiificaí HATEU.—Patea del Prado, 34, Hadrut 

COLECCIONES DE E S P A Ñ A 1 9 1 7 
Se han puesto a la venta las colecciones de cEBpafial917> elegantemente encuadernadas, al precio de 10 pesetas 

incluidos los gastos de envío y certificado. El precio para Madrid es de 9 pesetas. Los pedidos diríjanse al Admi-

————————— nistrador de ESPAÑA, Prado, 11, acompañados de su importe : 

*A . . 

CENTRO GRÁFICO ARTÍSTICO 

GARCÍA Y PORTÓLES 
TALLERES DE FOTOGRABADO PARA BICOLOR, 

TRICOLOR, FOTOLITOGRAFÍA, DIRECTO Y LÍNEA 

Ruiz, 15, bajo - Madrid 

CRISTALERÍA ESPAÑOLA 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

Capital: 4.500.000 pesetas 

DOMICILIO SOCIAL EN BILBAO: 

Plaza de D. Diego López de Haro, 8 

Apartado 101 

F A B R I C A EN A R I J A Linea de la Robla (Bnrgos) 

CALZADOS 

La Imperial 
Los mejores de España 

MADRID . BILBAO 

SAN SEBASTIAN - LEÓN 

Pedid Catálogo 

APARTADO NUMERO 559 

BONIFACIO ECHEVERRÍA 
FABRICA DE PISTOLAS 

AUTOMÁTICAS MARCA 

STAR 

ESPAÑA 

Calibres: 
6,35, 7,65 

y 9 m/m 
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NUEVO ESTANTE A PEDAL 
CON 

FRICCIONES de BOLAS de ACERO 
LA MEJÍORA MAS ÚTIL QUB PODÍA DBSEARSB. 

SOCIEDAD MINERA META­

LÚRGICA DE PENARROYA 

Pábiica de productos químicos 
: Pábrica de Superfosfatos : 
Abonos apropiados para toda 
: clase de cultivos : 

(Provincia de Córdoba 

SULFATO DE COBRE 
Oarantlzado con una Pureza de 98/99 por 100 

3ulfhto Amoniaco 

GASOLINA HOMOeENEA 

M a r c a ñ U T O M O V I L I N A 
PARA AUTOMÓVILES Y TODA CLASE DE MOTORES 

La mejor, la mis acreditada y la de mejor resaltado en el consnmo 

SE VENDE en TODOS LOS GARAGES 



EL «DIOS BACO» 


